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C Continuación.)

Y como lo que en teoría es verdad en la práetioa tam­
bién lo es, recordaremos que en nuestra guerra civil en 
las provincias dunde tenia lugar la luclia, todos los hom­
bres hábiles para el servicio militar empuñaban las armas, 
ya impulsados por el entusiasmo de sus ideas políticas, ya 
obligados á ello pot las partidas carlistas ó por la forma­
ción de la milicia nacional forzosa decretada por el Gobier­
no liberal de Madrid. En la reciente revolución de la Co?n- 
mune, el general republicano rojo Cluseret, obligó á tomar 
las armas á todos los ciudadanos.de París capaces de so ­
portar las fatigas militares. No hay ninguna escepcion: en 
1m  guerras civiles concluyen por ser soldados todos los 
ciudadanos; y en el pueblo que llega á ser invadido por el 
extranjero sucede lo mismo, si sus habitantes conservan la 
conciencia de la honra nacional, que forma parte de su 
propia honra.

En la previsión de que llegue el caso de guerra interior 
6 exterior, debe el Estado constituir una organización de

LA ALCAIDESA DEMEDINA.
(Coníi/uiacion.)

Tres meses lleva ya de 'padecimientos doña Inós, y  sus 
horrendos gritos penetran hondamente en el alma de su 
esposo y le despedazan el corazón.

Aun no se le ha agotado la sensibilidad, ni disminuye 
su dolor, á pesar de los prolijos cuidados y derechos de! 
judío, cuyos dispendiosos medios van dejando exhaustas 
las ferradas arcas del opulento alcaide de Medina. •

Doña Inés no vela ni duerme; pasa una vida de marti­
rios y tormentos físicos siu cuento: aun mas profundas 
mellas h f  dejado en su ser el torcedor implacable de la 
conciencia.

¡Desgraciada! en sus delirantes ensueños la ha oido 
prorrumpir mas de una vez el israelita en Jiinprecacioues 
sordas, estridentes, horribles.

¡Adúltera!... pronuncian sus lábios entre el fatídico es­
tridor de la carcajada convulsiva; y cu el romiiimicuto de 
su dolor, atarazase los brazos con furia, y sus manos, en 
lórnda crispatura, quieren desgarrar el pecho con las 

uñas, mas todos sus esfuerzos son inútiles, porque las 
uñas brillan enclavadas en los objetos que la rodean, como 
testimonio indeleble de su oculto crimen.

La abrasadora ñebre que seca su sangre, el insomnio 
prolongado, la abstinencia y lasjcontracciones nerviosas, 
son preludios funestos de una muerto cercana.

N o se oculta esto álos ojos de Isaac, quien, como he- 
ínos visto, ha comunicado previsora y  prudentemente al 
u caide sus temores y la convicción de su impotencia, qui- 
s para dar mas realce é importancia á los triunfos que 
®n adelante pudiera conseguir con sus brevajos, quizá por­
que, embebido en la ciencia y conociendo la pequefiez del 
hombre, le preocupan muy poco los juicios mundanos, y
80 o espera dar cuenta de sus acciones en preseneia de 
»u Dios,

a p e r t u r a  DEL PARLAMENTO ITALIANOc

El 27 tuvo lagar en Roma la apertura del Parlamento 
italiano, asistiendo á la ceremonia el Cuerpo Estranjero, 
los príncipes flumberto y de Cariguan, la princesa Mar­
garita, S. M. el emjierador del Brasil, etc., etc.

£1 discurso pronunciado por el rey de Italia con esta 
solemne ocasión, dice así;

.Señores senadores y señores diputados: La obra á que 
hemos consagrado nuestra vida, está realizada. Después 
de largas pruebas de espiaciou, la Italia ha sido devuelta
á sí misma y á Roma.

Aquí donde nuestro pueblo, después de uña separación 
secular, se encuentra reunido solemnemente por primera 
vez en la persona de sus represcatautes; aquí donde reco­
nocemos la pátria de nuestros pensamientos, todo nos ha­
bla de grandeza; pero al mismo tiempo todo nos recuerda 
nuestros deberes. La alegría que esperimentamos no nos 
los hará olvidar. Hemos reconquistado nuestro puesto en 
el mundo, defendiendo los derechos de la nación. Hoy que 
la unidad nacional es un hecho y que principia un nuevo 
período’ para la Italia, permaneceremos fieles á nuestros
principios.

Regenerados por la libertad, eu la libertad y eu el or­
den .buscaremos el secreto de la fuerza y de la coucilia- 
cionj del Estado y de la Iglesia. Habiendo reconocido la 
indepeudenci.1 absoluta de la autoridad espiritual, pode­
mos estar convencidos de que Roma, capital de la Italia, 
continuará siendo la residencia pacífica y respetada del 
Pontificado. De esa manera conseguiremos tranquilizar las 
conciencias. De otra manera hemos podido por la firmeza 
de nuestras resoluciones y la moderación de nuestros ac­
tos, dar cima á la unidad nacional sin alterar nuestras re­
laciones amistosas con las potencias estraiijeras.

Los proyectos de ley que oa serán presentados para ar­
reglar las condiciones - de las corporaciones eclesiásticas, 
serán conformes con los principios de la libertad: no toca­
rán sino á la personalidad judicial y al modo de la pro­
piedad, dejando intactas las instituciones religiosas que 
tienen una parte en el gobierno de la Iglesia universal.

Los asuntos económicos y rentísticos reclaman además 
todos nuestros cuidados. Yaque está constituida la Italia, 
hay que pensar en hacerla próspera, restableciendo sn Ha­
cienda. No lo conseguiremos sino perseverando en las vir­
tudes que han sido la fuente de nuestra regeneración na- 
cioúal. Una|hurna Hacienda nos suministrará los medios 
de reforzar nuestra organización militar.

Mis votos mas ardientes son en favor de la paz, y nada 
nos liaoe temer que pueda ser turbada, pero la Organiza­
ción del ejército y de la marina, la renovación del arma­
mento, las obras parala defensa del territorio nacional, exi­
gen estudios detenidos y profundos. El porvenir podría pe­
dirnos severa cuenta de nuestra negligencia. Examinareis 
las medidas que al efecto os presentará mi Gobierno.

Os serán sometidas'otras proposiciones importantes para 
la autonomía de los municipios y de las provincias, para la 
descentralización administrativa, de manera que no que­
den disminuidas las fuerzas del Estado, para la formación 
de un Código penal único, para la reforma do la institu­
ción del jurado y para acrecentar la uniformidad y la efica­
cia de la Organización judicial. De ese modo llegaremos 
á afirmar la seguridad pública, sin la que la libertad mis­
ma lio deja de correr peligro.

Señores senadores y señores diputados: Un vasto campo 
de actividad se abre ante vosotros: la unidad nacional, que 
est:i hoy realizada, dará por resultado, así lo espero, ha- 
c T menos ardientes las luchas de los partidos, cuya riva­
lidad no tendrá en adelante otro objeto que el desarrollo 
de las fuerzas productoras de la nación: me complazco en 
ver que nuestra población da ya pruebas nada equívocas 
de su amor al trabajo.

El despertar económico sigue de cerca al despertar po­
lítico; las instituciones de crédito se multiplican, así como 
las asociaciones mercantiles, las esposiciones de los pro - 
dnctoe del arte y de la industria y los congresos de los sa­
bios. Debe:nos vosotros y yo, favorecer ese movimiento 
fecundo, dando á la enseñanza profesional y científica ma­
yor estension y eficacia y abriendo al comercio nuevas 
vías de comunicación y nuevos mercados.

La perforación del Mont-Céuis está terminada, y se 
está en vísperas de emprender la de San Gothardo. La cor­
riente comercial que recorre la Italia, llega á Brindis y 
aproxima la Europa á las Indias, tendrá así tres pasos 
aoiertosá lá locomotora á través de los Alpes.

La celeridad de los viajes, la facilidad de los cambios, 
aumentarán las relaciones amistosas que nos unen ya con 
las demás naciones, y harán mas fecunda la emulación le­
gítima del trabajo y de la civilización.

Un brillante porvenir se abre ante nosotros. A  nosotros 
toca corresponder á los beneficios de la Trovidenciá, mos­
trándonos dignos de llevar entre los pueblos los nombres 
gloriosos de Italia y de Roma.

la fuerza total de la nación, que sin contrariar en tiempos 
normales la libre yo.caciou dó los ciudadanos, bpga fácií la 
rápida trasformacion que ha de efectuarse en la sociedad 

■jurídica para hacer posible la realización del derecho cuan­
do cfillan las lenguas y hablan las es]>adas, cuando ce.saii 
los discursos de los retóricos y so escucha el grito de la 
plaza pública, que solo consigue aliogar

Za i/idiffuacim del bronce repreeieo.
Dedúcese de todo lo dicho la esencial diferencia que 

existe cutre el estado de paz y el estado dp guerra, que 
eu el primer caso, basta para dar al derecho el el^ieiito 
de fuerza, que es parte integrante de su vida real, lo que 
nosotros hemos explicado que constituye el ejército per­
manente, eJ cual debe ser voluntario y  retribuido; que en 
el segundo caso es do necesidad que todos los ciudadanos 
capaces de llevar las armas contribuyan al sostenimiento 
del órdeii en el interior, ó al triunfo de la pátria en el ex­
terior, si ha de cumplirse el fin del dereclio, y que, fun­
dándose eu esto, cabe la organización obligatoria del ar 
raauiento nacional.

II.
Hemos dicho que la fuerza pública organizada por el 

Estado necesita- permanentemente para hacer cumplir el 
derecho en la vida normal de la sociedad y los cuerpos 
auxiliares, batalloues y cuadros de infautería que deben 
est:ir organizados también permanentemente para que sea 
posible la defensa nacional cu los momentos angustiosos 
de luchas ya interiores ó ya estertores, es lo quq nosotros 
entendemos que debe recibir el nombre de ejército per­
manente. Bien se distingíien aquí" ios elementos que for­
man este ejército: el uno es las instituciones de seguridad 
pública, y el otro la organización militar preventiva para 
los casos de revoluciones y guerras eu que la nación pueda 
verse envuelta.

L o que hoy se llama Guardia civil, debiera dividirse 
en dos cuerpos distintos; cuerpo de guardia rural, que 
cuidase de la seguridad de los caminos, y cuerpo de guar­
dia urbana que mantuviera Ik seguridad y el órden pú - 
blico en las calles de las ciudades.

La cabailoría debe estar organizada permanentemente, 
pues sabida es la larga instrucción que necesita el ginete, 
si ha dé ser algo mas que un hombre puesto sobro un ca­
ballo. Sin embargo, eu la reserva, en el armamento nacio­
nal, habrá también caballería, y  ya diremos la forma de su 
Organización.

Por razones cuya evidencia es notoria, deben formar 
parte del ejército permanente los regimientos de artillería 
de batalla, impropia y desacertadamente llamados hoy 
regimientos montados, y los regimientos de montaña. 
Cabe que existan en el armamento nacional algunos regí - 
mientes ó mejor batallones de artillería de plaza (que es 
lo que hoy se llama artillería de á pié, sin duda para que 
el nombre 'no tenga ninguna relación científica con la cosa 
nombrada), pero es necesario que existan dos batallones 
organizados permanente que sirvan como de escuela de 
instrncciou para los cuadros que ba de constituir la base 
de los batallones, de reserva.

Del mismo modo el cuerpo de ingenieros debe tener un 
batallón en el ejército permanente, adiestrándose en los 
servicios propios de sn institución; y sirviendo do escuela 
práctica á los cuadros que han de formar la base de los 
batallones de ingenieros que se hallan en la reserva.

Las compañías de sanidad militar, que lian de consti­
tuir la base militar de las ambulancias en tiempo de g u c f  
ru, y las comjiafiías de adininistracion militar, deben for­
mar parte también del ejército permanente.

Aquí, interruBipiendo por algún tiempo el curso de las 
teorías sobro organización militar que estamos esponiendo, 
vamos á ocuparnos de los cuerpos facultativos del ejérci­
to. No impedirá que digamos la verdad, y toda la verdad, 
el uniforme que vestimos, y en ello creemos cumplir leal­
mente con un deber de conciencia, contribuyendo, eu la 
medida de nuestras fuerzas, á la progresiva mejora de las 
instituciones miiitares, y muy singularmente de los mis - 
mos'cuerpos facultativos cuyos defectos de organización 
procuraremos señalar.

Hay seguramente exigencias constantes del organismo 
militar, eu las cuales se funda la existencia de los cuerpos 
facultativos. El ejército necesita armas portátiles, cañones, 
pólvora; deben de existir militares que sigan los progresos 
de la mecánica, de la química, de la metalúrgica, y sepan 
aplicar á la industria militar todos los descubrimientos dé 
la ciencia; que hagan ensayos de lo ya conocido, que in ­
venten máquinas de guerra ó perfeccionén las ya inventa­
das, hacieiidb que su pátria sea superior á las naciones 
con quien en un momento dado pueda hallarse en guerra. 
Aun mas; si el descubrimiento de la pólvora lia converti­
do las antiguas flechas, arietes, catapultas y eliópalas, pri­
mero en los eomplicadüs arcabuces, serpentinas y bom­
bardas, y  hoy en los fusiles cargados por la recámara, en 
las ligeras piezas de campaña y en los enormísimos caño­
nes destinados á la defensa y el ataque de las plazas fuer­
tes, ¿no cabe pensar que llegará un dia eu que el vapor y 
la electricidad se aplicarán á las máquinas de guerra, y la 
artillería adquirirá mayor importancia de la que ya tiene 
en la actualidad? ■

Porque, en verdad sea dicho, D. Tomás de Moría tiene 
razón, por mas que lo contrario atirine el general Salas en 
su M em rial histórico, cuando dice que la artillería es tan 
antigua como las querellas de los hombres, puesto que por 
artillería se debe entender la ciencia que trata de la apli­
cación de los principios de las ciencias exactas, físicas y 
naturales á la invención y construcción de las máquinas de 
guerra.

Una vez inventadas y eonstruidas las máquinas de 
guerra, con arreglo á los adelantamientos científicos de 
cada época, son necesarias instituciones miUtares que se­
pan hacer de ellas el oportuno uso; así la infantería debe 
conocer el manejo del fusil y la esgrima de la bayoneta; la 
caballería el manejo de la lanza (dado que deba conser­
varse esta arma); la esgrima de la espada-sable y el uso á 
caba lo del revolver y de la carabina; ia artillería de plaza 
los ejercicios de cañón y mortero y las maniobras de fuer­
za con la cábria, el trinquibal, etc ., y la artiLcría de ba­
talla y de montaña el ejercicio de sus respectivas (¡ocas de 
fuego y las maniobras con los caballos, m lias y machos 
que son necesarias para sus movimientos de traslación en 
las marchas y sobre los campos de batalla.

Eu lo dicho aparece claro, muy claro, que debe existir

V II.

Una mañana so encontró la enferma mas tranquila y 
sosegada que de costumbre.

Parecía haber despertado de na letargo profundo, y un 
pensamiento secreto se apoderaba de sn mente con tenaz 
insistencia.

Cuando apareció Isaac en los umbrales de sn aposento, 
un movimiento de impaciencia se dejó sentir por todo su 
cuerpo en un estremecimiento imperceptible.

Asomaban las palabras á los lábios del judío, para in­
quirir el estado de sn enferma, cuando Inés contuvo ej 
ademan del médico, diciéndole lo siguiente:

— Señor hebreo, quiero aprovechar los momentos en que 
está fuera mi buen Fernando, para comunicaros un sueño 
penoso y horrible.

Es inútil que me preguntéis... y continuó después de al­
gunos momentos de pausa, necesarios para coordinar sus 
ideas:

En medio de las tinieblas de la noche rao he sentido 
trasportada á un lugar para mí completamente descono­
cido.

Era la mansión de aspecto mas tétrico y nauseabundo 
que os podáis imaginar.

Asquerosos restos humanos en putrefacción; las cabezas 
y los miembros mutilados de los hombres, yacían con­
fundidos con los de los mas inmundos y repugnantes ani­
males.

El ave de rapiña, el insaciable buitre y el grajo carni­
cero, despedazaban impasibles las entrañas do los infelices 
moribundos, que levantaban sus ensangrentadas manos al 
ciclo implorando en vano misericordia.

Esto me produjo una impresión fascinadora, una sed de 
sangro insoportable, cuyo recuerdo me horroriza.

Fuera de mí, y poseída de un vértigo sangriento, yo 
uní mis dientes puntiagudos al corvo pico del buitre y á 
los chupadores lábios del vampiro, compartiendo con ellos

un cuerpo facultativo de artillería destinado á la inven­
ción, perfeccionamiento y construcción, de las máquinas 
de guerra; pero también aparece turbih, muy .turbio qae 
osto mismo cuerpo de artillería sea el que deba prestar su 
personal de oficiales á las secciones de tropa que manejan 
cañones

Por consiguiente, tanto valdría establecer que fuesen 
oficiales facultativos de artillería los que mandasen en los 
batallones de iulantería y en los escuadrones de caballería, 
porque manejan fusiles, carabinas y rewolvcrs, lanzas, 
sables y bayonetas, pues en la verdadera significación de 
la palabra, todas estas armas cáeii dentro de la clasificación 
de máquinas de guerra. La organización actual de la arti­
llería, que confunde lastinioeameute el servicio facultativo 
con el servicio militar de una parte de las máquinas de 
guerra, es origen de graves incoavenicntes, que no es- 
presamoS aquí porque nos apartaría mucho del asunto prin­
cipal de' que ahora nos ocupamos.

La necesidad de lo que lioy se llama cuerpo de inge­
nieros militares queda probada, recordando que la fortifi­
cación permanente y la pasajera, la apertura de las para­
lelas en el ataque de las plazas, el conocimiento de los 
varios sistemas de puentes que pueden trasladarse con 
mayor ó menor facilidad para hacer posiblq el paso de los 
ríos, los trabajos de minas y contra-minas eu los sitios, la 
construcción en caso ■ perentorios y el reconocimiento 
siempre de los edificios militares:, cuarteles, polvori­
nes,etc., etc., son servicios y  exigeaci.as ppimaneutes'de 
la guerra, que constituyen en el órden militar una profe­
sión análoga á la que siguen los arquitectos y los ingenie­
ros de caminos en el órden civil.

Pero decimos aquí lo mismo que hemos indicado al tra­
tar del cuerpo do artillería: el servicio Facultativo de. los 
ingenieros debe separarse del servicio .militar; es necesario 
una suma grandísima de conooiiuienlus para dirigir la.s 
obras de fortificación de una plaza y para aprovechar en 
su defensa todos los recursos de la ciencia; basta alguna 
instrucción práctica para saber hacer trincheras y facilitar 
el paso de un rio por medio de un puente volante.

La actual orgauizacúou de los ejércitos señala con el 
nombre dé Estado mayor un cuerpo facultativo militar 
cuyas atribuciones son tan varias y complicadas, requieren 
tal turna de conocimientos teóricos y  prácticos, que para 
constituir ia ciencia que tal institución exige, apenas fue­
ran suficientes las dos obras magistrales del archiduque 
Cárlos de Austria, y los, voluminosos tratados de Guibert, 
Laroohe-Aimou, Bousmárd y el marqués de Ternay, y aun 
reduciendo esta ciencia á lo mas indispensable, no bastaría 
para su enseñanza elemental los estimables y numerosos 
escritos didácticos del general barón de Jomiui, que es el 
autor que espresa la primera, parte do esta observación 
crítica eu su Compendio del arte de la guerra, si bien poco 
después desvirtúa su fuerza trazando un cuadro de las fun­
ciones que en su opinión son propias del Estado mayor, 
que fuera preciso la ciencia de aplicación de todos los co- 
nocimiailos militares para poderlas desempeñar bien y 
cumplidamente.

Opónese este concepto délas atribuciones del cuerpo de 
Estado mayor á la ley tan popularizada por la economía 
política de la división del trabajo; pero al negar su exac­
titud, lio por eso pertenecemos al número de los qua afir­
man que el Estado mayor no tiene ninguna función propia 
que llenar en el organismo de los ejércitos. No, en verdad; 
la logíslioa, él arte práctico de mover los ejércitos, requie­
re conocimientos teóricos sobre la geografía, la topografía 
y la estadística que son mas que suficiente razón para que 
exista un cuerpo mililar que daba jioscerlas, y sea como 
una biblioteca viviente donde puede consultar el general 
en jefe todas las dudas que se le ocurran acerca de los me­
dios de comunicación, importancia y recursos de las po­
blaciones, puntos estratégicos naturales y demás condicio­
nes políticas y militares del país donde so hace la guerra. 
Claro es que 1a ocupación cuustaiitc del que ahora se ILama 
Cuerpo de Estado mayor, y nc.solros cambiaríamos en la 
forma indicada, no habría de tener nada que ver ooii las 
tareas burocráticas que hoy desempeñan eu las oficinas de 
las capitanías generales.

Resumientlo y aclarando lo que llevamos espuesto acer­
ca de los cuerpos de artillería, ingenieros y estado mayor, 
diremos que en nuestro sentir estos cuerpos debieran re­
fundirse en uno solo; que atendiendo á la signitícaoiou de 
la palabra ingeniero, nosotros creemos debiera llamarse 
Cuerpo de Ingenieros militares-, y el cual debiera dividirse 
en tres secciones: artillería, fortificación y logística. Cada 
una de estas tres secciones tendria su escalafón, y no hay 
que decir que el pase de una á otra sección sena imposi­
ble, dada la diferencia de conoci:nicntos científicos que 
cada uuade ellas exigirla. Este cuerpo de ingenieros mili­
tares, conip etándole en tiempo de guerra con uua cuarta 
sección de oficiales de infantería y caballería, formaria un 
verdadero estado mayor que podría ser un cuerpo con 
sultivo para los generales en jefe, y al propio tiempo un 
medio de ejecución detallada de sus órdenes, que se con­
fiaban á oficiales conocedores de todos los servicios que 
deben prestar las diversas instituciones militares que for­
man un ejército.

Nos hemos estendido quizás en demasía, al tratar de los 
cuerpos facultativos, y habremos de hacer aquí punto fi­
nal, pasando á ocuparnos de lo que en nuestro sentir debe 
ser el armamento nacional.

IH .
El general Clnseret, que tanta celebridad acaba de al­

canzar como ministro de la Guerra del municipio de París, 
el general Cluseret, cuyas opiniones republicanas y socia­
listas no harán sospechar su autoridad entre los que mas 
vociferan contra la existencia de las instituciones mili­
tares, ha escrito uua obra notable titulada; E jército g  de- 
mocracia-, y en ella, ocupándose cu demostrar la imperiosa 
necesidad de una organización militar permanente, llega 
á la refutación del ejemplo que suele aducirse como con ­
trario á esta afirmación, la guerra de los Estados-Unidos, 
y escribe lo siguiente:

■ Eu vano se me objetará presentándome el ejemplo de 
América, que está lejos de ser un niodeio que deba imitar­
se servilmente. Si América hizo grandes cosai^ también 
cometió deplorables errores por inesperieiicia y por falta 
de sistema militar. La guerra la encontró sin fuerza ar­
mada, no sin ejército, pero sin población instruida y propia 
para la lucha, sin organización, siu material, sin sistema...

el infernal trabajo de la destrucción y aniquilamiento de 
mis hermanos.

Mi boca llena de una sangre rutilante y espumosa; mis 
manos presas de un frenesí de muerte indefinible, mis 
raspantes uñas qae se habían prolongado estremadamente 
penetrando en el corazón ya yerto de los cadáveres, ó ce­
bándose voraces en las entrañas palpitantes de las vícti­
mas; aquella atmósfera húmeda, turbia, cenagosa, rojiza y 
pestilente, todo, en fin, cuanto me rodeaba, parecía ase­
mejarme á una furia del averno.

De repente oí un ruido atronador como de un rio que 
se despeña por entre las rocas, lleno el cauce y elevándo­
se sobre sus bordes.

Una masa informe é inmensa de sangre adelantaba liá- 
cia nosotros, y nos iba á confundir muy luego en el abismo.

Y la masa avanza precipitadamente y de su centeo bro­
tan raudiales de luz siniestra.

De mi pecho se escapa un grito horrible, y quedo pe­
trificada, muda... Si fuera mas pura mi alma diría que, 
como la mujer de Lot, había quedado convertida en in­
sensible estatua.

Entonces nada sentí, creo que todo quedó sumergido 
en este mar de sangre.

Después no sé cuánto tiempo pasaría, parecióme des­
pertar de un sueño tranquilo; uua doble laxitud so había 
apoderado de mis miembros; me hallaba en medio de un 
ambiente embriagador de esquisila fragancia; inspiraba el 
ambrosiaoo aroma de mil variadas llores embalsamadas, y 
las brisas del eampo azotaban levemente mi rostro, lle­
vando á mi espíritu un corroborante puro y apropiado.

Sentía el frescor do una vejetacion lozana debajo de 
mis plantas; no percibía el peso de mi cuerpo; me Labia 
vuelto ligera y aérea como una gasa, y Uotaba en una nube 
vaporosa, etérea, celestial, por donde llegaban hasta mí 
las armoniosas notas de una melodía inefable, formada, al 
parecer, por un coro de ángeles.

Seguramente me hallaba entonces en el paraíso...

i Dedicada enteramente á un desenvolvimiento social sin 
I tem plo, dfibid.0. á (as,,, circunstapeias esoepeionales de-la 

naturaleza y kl tt-abajo de un pueblo' dotader de un vigor 
de un espíritu ^devinióiáüva, dó uua energía, de mia pa 
ciencia, y de uua iiitejigencia sin precedentes en (a histo­
ria, porque es el primer puébío de'la tierra que puede lla- 
mur.se libro; Améinca no quiso ser eu la guerra sino u» 
accidento transitorio.

Llamó á his armas á 75.000 hombres, digámoslo así, de 
milicia, y Seward giró con ellos úmt letra de cambio sobra 
la victoria á 90 dias vista. La letra fuó protestada, y solo 
se pagó cuatro afibs más tarde, cuando los' 75.000 hom 
bres se hablan trasfonnado en AOOO.OOO de combatientes. 
Y cuenta que eu estos 2.000.OÓO de hombres,' como eu 
todos los millones de hombros llamados al servicio de las 
armas sin sistema militar y en los mómentos de apremian­
tes. y  críticas circunstancias, pocos fueron, relativamente 
Iniblando, los que prestaron buenos servicios...................

■ Si Ja república de los Estados-Unidos hubiese tenido 
una Organización de cuadros bien instruidos y animados 
por el espíritu nacional; si todas las milicias se liubieran 
bailado eu el estado de disciplina é instrucción que tenían 
las de Nueva-York, la lucha hubiera sido imposible, como 
acontoce en la aotualidád, efecto de La organización creada 
por la necesidad de la guerra.

Hay uua cosa peor que los ejércitos permaneutes: los 
ejércitos de aventureros; y forzosamente los pueblos que 
no tienen ninguna organización militar, se ven obligados 
á acudir a este recurso, si en los primeros momentos del 
entusiasmo de los voluntarios no se consigue la victoria, 
Eq 1864; el ejército de los Estados-Unidos, compuesto 
hasta entonces casi cu su totalidad do voluntarios, admitió 
un gran número de aventureros: no se puede coiúprender 
los daños morales que esto ocasionó aJ país. Los aventu­
reros jamás so baten; toman sn sueldo y  constituyen en los 
flancos y á retaguardia del ejército, otro ejército de peque­
ñas agrupaciones dedicadas csclusivainento al pillaje y al 
desórden. Los'aventureros son los que roban, violan ó in­
cendian; sua atroces desmanes exasperan al enemigo; sus 
robos arruinan al país y privan á los verdaderos comba­
tientes de los recursos que podrían conseguir; su mal 
ejemplo desmoraliza á los buenos; en suma, no hay po;r 
enemigo que estos prctcmüdos auxiliares. El ejército de 
Slierman contaba en sus fiías millares de estos bandidos, y 
los actos de barbárie cometidos por este ejército, mas de­
ben atribuirse á la debilidad con que estaba mandado, que 
á órdenes supériores é ideas preconcebidas que tales actos 
ocasionasen.*

Estas apreciaciones del general Cluseret tienen la doble 
autoridad que les presta sus ideas políiicas y hasta sus 
utopias humanitarias, quo le liaceu ineconciliablo adver­
sario de los ejércitos permauoiites (ya veremos la contra­
dicción palmaria en que incurre respecto á este punto), y 
la-circunstancia de haber figurado como actor en la guer­
ra de los Estados-Unidos, eiila que, se^iin parece, alcan­
zó el grado de general de la brigada. Véase, pues, cómo 
esas teorías de los ideólogos, contrarias á toda organiza­
ción militar permanente, que buscan su coufirmaciou prác­
tica en la república modelo de los Estados-Unidos, espe­
cie de nuevo Faraiso terrenal, ya redimido de toda culpa 
óriginaria, tienen un ligero inconveniente: el de que no 
pueden practicarse ni en los Estados-Unidos, ni en nin­
gún otro pueblo dcl mundo conocido, sin daños aun mas 
graves do los que se pretenden evitar.

Es necesaria, absolutamente necesaria, digan lo que 
quieran los cándidos que sneñiii eu optimismos de todo 
punto fantásticos, una organización militar de los pue­
blos en tiempos de paz que sea suficiente para licuar eu 
los primeros momentos las perentorias y urgentes necesi­
dades de la guerra. Suiza, la república federal suiza, hace 
que sean soldados todos los ciudadanos; Inglaterra, la li­
beral Inglaterra, comprende ya que los voluntarios no bas­
tan para llenar todas las necesidades de la guerra y trata 
de recurrir al servicio forzoso creando cuerpos de milicias 
para ia deíeiisa nacional. Y cu medio de la t rbuleucia do 
los tiempos presentes, ¿permanecerá España siu una po­
derosa Organización militar que asegure su independencia 
y su poder nacional eu los azares del oscuro porvenir de 
los pueblos latino-europeos?

Bien sabemos que existe un liberalismo idealista, c u -  ^ 
yos escrúpulos, que pudieran llamarse escrúpulos do 
monja con toda la iutencionadá ironía de la frase, hacen 
que condene oou indignación la idea del armamento na­
cional, porque dice que el servir á su pátria con las ar­
mas en la mano es un deber moral, cuyo cumplimiento no 
ha de exigirse por medios jurídicos; pero estas bellas 
teorías fueron la causa de los desastres de la guerra de 
los Estados Unidos que señala el general Cluseret, y al 
fia y á la postre, la gran república americaua tuvo que 
prescindir de su puritauisino liberal ó imponer el servi­
cio forzoso de las armas par i terminar la guerra civil 
que sus entrañas devoraba. Racional y políticamente ha­
blando, io posible es la medida de lo justo. Volveremos 
mas adelante á tratar de la justicia del armamento na­
cional, y ahora espoudremos las bases que según nues­
tro juicio debieran servir de fundamento para constituir 
esta parte de la organización militar de los pueblos.

El dia primero de año, todos los jóvenes que hubiesen 
cumplido diez y nueve años ingresarían en las milicias 
provinciales ,que se llamarían así porque su organización 
y la situación de los cuadros se hallaría conforme con la 
división territorial de las provincias. Claro es que la m o- 
nor edad de los nuevos miiiciaiios provinciales variaría 
entre cerca de veinte años, los que hubiesen cumplido su 
edad después del I.'* de Enero del año anterior, y diez y 
nueve años los que la hubiesen cumplido eu el mes de D i­
ciembre.

Al cumplir dos años de servicio en la milicia provincial, 
pasarían á la milicia nacional, en la cual permanecerían 
hasta los treinta años, y al cumplir esta edad á la milicia 
sedentaria, hasta cumplir cincuenta años, á cuya edad que­
darían relevadoa de todo servicio militar.

Deben ser esceptuados dol servicio de las milicias pro­
vinciales, además de los que carezcan de la necesaria ro ­
bustez para soportar las fatigas iiulitares, los hijos de pa­
dres sexagenarios que los manteugan con su trabajo per­
sonal, y deben existir también otras cscepeiones cuyos 
fundamentos racionales varaos á espouer para qu-e no sean

Interrumpió el relato do doña Inés la entrada de su 
esposo; y á poco se retiró Z.aoatif, confiando la enferma á 
los cuidados asiduos de D. Fernando.

Fuertemente impresionado Isaac por las palabras de 
doña Inés, se dirigió á sn habitación, qua era una de las 
mas apartadas y solitarias dcl castillo.

Allí, cerrada con lentitud k  puerta, su alma se dispuso 
á penetrar en los abismos insondables de la ciencia.

Arrellanóse en uua poltrona, situada delante de una 
tosca mesa, cubierta de viejos pcrgaraiuos, alambiques, 
matraces y otros utensilios de la alquimia, que se destaca­
ban sobre el foudo oscuro de la madera, confundiendo sus 
luces con los variados matices de plantas distintas, unas 
marcliitadas y secas, otras frescas y olorosas todavía.

Clavó con ávido interés sus ojos en una de aquellas mal 
borrajeadas páginas el hebreo, y bien pronto quedó sumi­
do cu meditación profunda.

Abstraído por las ideas que tan fuertemente lo prcocu - 
pabau, empezó á hablar con las intermitencias naturales 
de un hombre que piensa mucho lo que dice.

__Y bien ¡boy ha sido el dia do k  crisis!... hoy deben
cumplirse los catorce septenarios!... ¡Pilágoras no so en­
gaña!... ¡el número siete, número divino!., ¡pero nó, no es 
esto!... el sueño, ese sueño horrible, ¿no encierra un mis­
terio que es preciso esplicar? ¿nada dice?... ¡nada, nada para 
el hombre que se revuelve en k  ignorancia!.:.

¡Oh, una idea luminosa dilata mi cerebro! sí; ¡existe una 
mancha que ha de kvafse con torrentes de sangre! ¡una 
mancha espesa, grande! ¡tan grande que solo podría bor­
rarla un poder sobrehumano!...

Aquellos destellos de luz, aquel coro de ángeles, aque­
lla atmósfera paradisiaca, Isaac ¿qué te indican?...

Es indudable, ¡por esta vez no podrán salir fallidos mis 
pronósticos!... Además, la cábala me lo ha dicho:

Llegará un dia en que la sangre do los malos se vier­
ta, y el alma purificada obedecerá á los impulsos de unq 
fuerza divina!...’

rechn^ada ,̂j cQpdeníiidoí^. como iujjistos é. iirvttaUjtqs pri-» 
vilégios. ' ' ■
■ L a  razón fundamentat que acostumbra á darse: por loa 

enemigos del servicio militar forjioso del armamento na-¡ 
cional, consiste en decir que es úna injusticia coufftiriár 
k  libre vocación del hombre, obligándolo á íéguir una pro­
fesión ajena á sus guatos y  en desacuerdo con ’ su indivi­
dual aptitud; y los qué asf fmblan aoiqi’tan en algo y yerran 
en mucho. Aciertan en algo, porque iiay vocaciones per­
sonales esencialmente .opuestas aii servicio de las armas, 
yerran en mucho, porque estas vocaeioues son muy redu­
cidas eu su número; yerran en múclio, porque confunden 
la exigencia de un servicio personal' ¡de tiempo lijuiitado; 
pues el armamento nacional solosé p'onaria sobre las armas 
en,los casos da guerra infprior ó exterior, con la profosioili 
militar, la oual no es pbljgatork en. el sistema de orgaiii- 
zaéion cfne estam'és'esjíomendo. En el actual é impérfeo-' 
to,sistema ^ue boy existe, tampoco so hace obligatorio e l  
pertenecer :i la clase de oficial, que es el límite vcrJ.acTéro 
á quo ahora está reducido el elemento permaneiita del 
ejérpitO;

Hay, on ctécto, una vocacion personal, contraria esen-- 
cklmente al servicio de las armqs, y aun cuando t,ongamOs 
que liacer aquí una digresión que acaso parézca coiuo in­
oportuna, varaos á procurar desenvolver nuestro pensa­
miento cu lo que toca á esta delicadísima cuestión. •

Siso nos preguntase, racionalmente considerada la cues­
tión, que deoo ser el sacerdote, nos'otros.contestaríamos 
siu vacilar un solo instante; El hombre consagrada poriua- 
nentemente al culto del ideal divino. ¿Y qué es esé ideal 
divino?;Ese paisaje encantador, siempre p.óximo y siempre 
lejano, donde el bien existo por sí mismo y iiO por el cq u - 
traste del mal; ese ensueño deí espíritu, donde la idea del 
infinito todo lo llena, y desaparece por completo k  limita­
ción dél hecho transitorio; ese géiierosO impulso de la vo ­
luntad quo goza con el síiorificio prépio y padece con el 
dolor, .ajeno; ese faro de luz eterna qu,e llamamos perfec­
ción, siempre presento ante nuestros ojos, y hácia el cual 
tendemos los brazos pronunciando ora la ferviente plegan 
ria de Isaías, ora el lamento tristísimo de Job.

Y no son estas 'frases puras fonnas poéticas de la, ima- 
ginacio.n, no en verdad; hay uua contrariedad constante ó 
invariable’ entre la idéa do perFfeccion absoluta, que eón- 
cibe k  razón humana, ,y la relativa imperfección que vemos 
en.todo lo creado; imperfección que hace qué éntre ¿1 bien 
que'Cíala época histórica realiza y  la idea del bien absoluto, 
media un abismo insondable; abismo en cuyo foudo k  
inteligencia solo vo sombras y dudas, cuando íio pkvorosas 
negaciones. '

E| ser liumaiio so halk obligado,'á vivir cpnformc á.los 
sentimientos ó idéas predominantes én la época eu qnc na­
ce,,y s ik  fuerza de su espíritu le hace, entrever ideales 
mas altos de los qué réallzáii sus éontemporáTieos, ó que­
brántala integridad de su couciénck eu aras de las con ­
veniencias sociales, ó tiene que expiar por el sacrificio la 
gravé falta dé cbnocer los-errores'de su siglo. Pongamos 
úii ejeirqilo piácticq que aclare y patentice, nuestras afir­
maciones.

El desafío es un crimen ante la moral y un absurdo ante 
la razón; y, sin embargo, la ley se ve obligada, no solo á 
consciilir, sino á reglamentar el desafío, y el hombre gra­
vemente maiioilkdo en su honra, ó recurre al duelo para 
reparar su ofensa, ó la sociedad culera. le rechaza de su 
seno cónsidcráriSolc iTi.'is-indigno que su ofensor,’si(¡u lera 
la ofensa se l'ilndé en vitkiias- y tal vez falsas iraputacio - 
ncs. Criminal ó deshonrado, lié aquí el dilema terrible que 
mede presentarse ante la conciencia del hombre, dadas 
as ideas acerca dei.honor qnp dominan en la sooied:id con ­
temporánea!
' Y este dilema que aparece tan olaro en la cnestioa del 

duelo, y que es el fuudaineiito dcl título, al parecer ab­
surdo, de aquella célebre producción dramática de .love- 
lluuos. E l Delicuente ho,.rado-, este dilema, decimos, existe 
más ó  menos volado en el fondo de todas esas ludias ar­
madas, ya 's* Ikiiieii reacción ó revolución cuando el clio - 
quo so verifica ent re los Gobiernos, y los pueblos, ya se lla­
me guerra cuando los combatientes pertenecen ú distintas 
nacionalidades. Resolver por k  fuerza las cuestiones que 
debieran ser resueltas por la razón, acusa üu estado im­
perfecto de la naturaleza humana, eiiterameato puesto al 
ideal de perfeoeiou que nos señala la fé en los futuros des- 
tipos de la humaiiidad; y de aquí que el sacerdote, el hom­
bre consagrado al culto dol ideal, no debe estar obligado 
á mezclarse en e.sas violentas ludias que eu p.ági,uas de 
sangre dejan escritas el pavoroso problema do concertar la 
imperfección de lo creado con k  absoluta perfección dol 
Ser creador.

En el estado actual de las espíritus exiitsa :ilgn.u03 
hombres, muy pocos en número, que, sin profesar ningaua 
religión positiva, se consagran también al culto del ideal. 
Estos 3¿ 'es  privilegiados, verdaderamente sacerdotes de 
la idea, poco á propósito para la vida práctica del momen­
to, pero respetables por sus generosas aspiraciones, tam­
poco deben ser contrariados eu su vocación, obligándoles 
á formar parte del armamento nacional. El modo práctico 
de probarla verdad de su pacífica 'y  bienbecliora vocación 
seria objeto de disposiciones legislativas, que no es ahora 
Ocasión de detallar, pero que tácilmente se presentarían 
ante k  atención reüexiva del entendimiento.

Los sacerdotes, pues, esceptuados de pertenecer al ar­
mamento nacional, deben formar parte de las ambukncks 
sanitarias, y asimismo deben prestar también allí su ser­
vicio los médicos y los farmacéuticos, por motivos cuya 
evidencia nos evita el trabajo dé esponerlos en la ocasión 
presente.

Para estimular, la aficiou á la primera enseñanza, redu­
ciríamos á uño y medio los dos que habian de servirse en 
las milicias provinciales á todos los que supiesen leer y 
escribir.

Siendo el armamento nacional una prestación personal, 
á que están obligados todos los ciudadanos, y también un 
impuesto sobre la riqueza pública por los gastos que oca­
siona el armamento y equipo de los ejércitos, á los qua se 
presentasen armados y equipados á su costa se les reduci- 
ria á un año el tiempo de servicio en la milicia provincial. 
Igual rebaja tcnirian los que se presentasen para hacer el 
servicio oou un caballo do su propied.ad, siempre quo su­
piesen equitación, y de los que en este caso se hallasen 
se podrían formar las reservas de caballería.

(Se contimiaxá.)

{I

Algunos golpes dados en la puerta sacaron de su abs - 
tracción al judio, que se movió bruscamente en su asiento 
como el hombre que despierta sobresaltado en medio do 
una pesadilla. L o  llamaban, en nombre del alcaide, para 
que prestase á doña Inés los consuelos de su ciencia.

Y U I.
Apenas los primeros fulgores de la aurora iluminaban 

con su léiiue claridad las ligeras brumas de la mañana; 
cuando los habitantes do Medina abandonaban presurosos 
sus hogares, y con su lanza, espada, adarga y bridón li­
gero, iban reuniéndose precipitadamente cu medio de la 
ancha plaza de .la iglesia.

Todo era bulla y confusión en estos momentos: las v o ­
ces do mando de los capitanes; las tiernas despedidas de 
los esposos y de los amigos; el crujir de las aceradas a r ­
mas; los relinchos do los caballos; el estruendo de las vo­
ces de los niños yjiiujeres, y el incesante clamoreo de las 
cami>mias tocando á rebato, todo, en fin, anunciaba un 
acoiilccLuiieuto grave para el pueblo, y nadie pudiera des- 
couocer cu hi actividad desusada de losjoaballeros, que se 
aprestaban ú ks contingencias de un sangriento combate.

En efecto; ya recordará el lector los proyectos siniestros 
de Hissera con respecto al alcaide su cmeraigo; recordará 
que eu su implacable animu'sidad hácia los de Medina, se 
Labia propuesto firmemente arrancar á aquel el mas pre­
ciado ílorou que guardaba en su castillo, segando al mismo 
tiempo con crueldad las vidas de los mediueiises. Y ya sa­
bemos que Hissem era hombre que sabia cumplir sus pa­
labras.

Al mando do uua escogida tropa Labia recorrido la cam­
piña, arrelialaiido los rebaños y sembrando por do quiera 
que se posaban sus plantas la desolación y el esterminio.

Satisfecho de sus cuantiosos despojos, y ardiendo en sa­
ñuda cólera, se proponía abora atacar el fuerte de M edi­
na, escalar sus muros, y llevar la destruBcioii y la muerte
hasta los últimos baluartes de la ciudad.

continuará.)
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IM PORTANTISIM O.

Á NUESTROS OOBBEUGIONABIOS.

Llamamos muy especialmente la aten­
ción de nuestros amigos sobre l®s si­
guientes artículos de la ley electoral vi­
gente; advirtiéndoles que daremos gus­
tosos cabida en las columnas do L a  T e r - 

T u u A  á cuantos abusos ó  delitos electora­
les se nos denuncien.

Hé aquí los artículos:
TITU LO  III.

CAPÍTULO II .

De las coacciones.
Art. 168. Toda amenaza ó  coacción 

directas cometidas con ocasión de las 
elecciones municipales, de Diputados pro­
vinciales, de Diputados áCdrtes, de com­
promisarios para senadores y de senado­
res, serán castigadas con la pena de pri­
sión menor, multa de 250 á 2.500 pesetas 
é inbabilitacion temporal para derechos 
políticos.

Art. 169. Oometefi los delitos de ame­
naza <5 de coacción directa:

1. °  Las autoridades civil, militar ó 
eclesiástica ó cualquiera otra clase de fun­
cionarios públicos que obliguen á los elec­
tores que de ellos dependan, 6 que do 
cualquier modo les estén subordinados, 
haciendo uso de medios ilícitos, á dar 6 
negar su voto á candidato determinado.

2. °  Los que con dicterios ó cual­
quiera otro género de demostraciones 
violentas intenten coartar la libertad de 
los electores.

Si los dicterios ó demostraciones se re­
firiesen á las opiniones ó creencias reli­
giosas atribuidas á los candidatos ó elec­
tores, la pena se impondrá siempre en el 
grado medio al máximo; y la cualidad de 
eclesiástico en el ofensor ú ofendido, será 
además reputada como circunstancia agra­
vante.

3. “ Conduciendo por medio de agen­
tes <5 dependientes de la autoridad civil, 
militar 6 eclesiástica á los electores para 
que emitan sus votos.

Art. 170. Toda amenaza ó  coacción 
indirectas, cometidas con ocasión de las 
elecciones á que se refiere el art. 168, se­
rán castigadas con la pena de prisión 
correccional, multa de 250 á 2.500 pese­
tas é inhabilitación temporal para dere­
chos políticos.

Art. 171. Cometen los delitos de 
amenazad coacción indirectas:

1. °  ■ Los que recomienden con dádi­
vas 6 promesas á candidatos determina­
dos como los únicos que pueden ó  deben 
ser elegidos.

2. °  Los que con dádivas ó  promesas 
combatan la elección de candidatos de­
terminados.

3. ® Los POTCIONARIOS PUBLICOS QUE PROMUE­

VEN ESPEDIENTES GUBERNATIVOS DE DENUNCIAS, 

ATRASOS DE CUENTAS, PROPIOS, MONTES, POSITOS Ó 

CUALQUIERA OTRO RAMO DE LA ADMINISTRACION, 

DESDE LA CONVOCATORIA HASTA QBE HAYA TERMI • 

NADO LA ELECCION.

4 . ® Todo funcionario, desde ministro de la
CORONA INCLUSIVE, QUE HAGA NOMRRAMIENTOS Ó 

s e p a r a c io n e s , TRASLACIONES Ó SUSPENSIONES DE 

EMPLEADOS, AGENTES Ó DEPENDIENTES DE CUAL­

QUIER RAMO DE LA ADMISTRACION, YA CORRESPON­

DAN AL E s t a d o , á  l a  p r o v in c ia  ó  a l  m u n ic ip io ,

EN EL PERÍODO DESDE LA CONVOCATORIA HASTA 

DESPUES DE TERMINADA LA ELECCION, SIEMPRE QUE 

TALES ACTOS NO ESTEN FUNDADOS EN CAUSA LEGÍ­

TIMA, Y  AFECTEN DE ALGUNA MANERA Á LA SECCION, 

COLEGIO, DISTRITO, PARTIDO JUDICIAL Ó PROVINCIA 

EN DONDE lA  ELECCION SE VERIFIQUE.

Una comisión de letrados de nuestro 
partido, está encargada de someter á los 
tribunales de justicia, álas autoridades y 
funcionarios que cometan coacciones, 
delitos, faltas ó abusos con motivo de las 
elecciones.

L A  FU SIO N .

Corrieron estos dias rumores bastante acre­
ditados acerca de la fusión completa .y definiti­
va de los dos bandos sagastino y fronterizo; 
dábase por cierto el bautismo do los moros que 
pasarían gustosos por la insignificante prueba 
de un cambio de nombre; asegurábase la nueva 
profesión de fé del gran disidente a quien ve­
ríamos comulgar tranquilo con los fronterizos; 
decíase estar calmados los justos resentimientos 
de ciertos aspirantes al ministerio, ante la dulce 
perspectiva de Ip.s codiciadas carteras; añadíase 
que Sagasta Labia firmado un pacto solemne 
con su conciencia para vivir en paz con el pre­
sente á pesar de su pasado; y por último, se 
daba como cosa hecha y terminada la forma­
ción de un gran partido (¿?) que por sus ideas 
y por sus hombres seria eterno en el poder 
para ventura de la pátria.

Hoy ya no es cuestión de rumores y suposi - 
clones, sino de hechos consumados y realizados 
por mas que quieran disfrazarse, para engaño de 
los incautos, y que ten sus detalles permanezcan 
misteriosos y ocultos como hechos vergonzosos

que el pudor político, gor escMO que fuese, no 
permite sirvan de pasto á la pública opinión.

El resellamiento es un hecho, una verdad que 
en vano trata de ocultarse; y como una de sus 
consecuencias, esperan asaz gozosos los funda­
dores del partido eonstituéional español la for­
mación de un Uabinete de notables, en que, sin 
embargo, entraria Candan. Justo será, pues, 
que nos ocupemos do esa fusión, de eso partido, 
y de ese Gabinete dispuesto yaá jurar, sin con­
tar acaso con el respeto que debiera merecerles 
la rógia prerogativa. Las elecciones se acercan, 
y es bueno avisar al país.

No son de admirar las apostaaías, no debo 
estrañar la falta de pudor político, ¿qué de es- 
traño tiene que si los unos 'apostatan de sus 
ideas, conservando un nombre que usurpan, los 
otros, que nunca tuvieron aquellas, acepten este 
ó el otro apellido? Lo que asombra es la ma- 
quiávelica habilidad de los unos, la torpeza de 
los otros, justo castigo de su falsía, y la insig­
ne mala fé de todos.

Sigan arrastrados por la fatal pendiente á 
que los conduce su ceguera política; cierren en 
buen hora sus ojos á la luz, y empéñense en no 
comprender que terminó para siempre la polí­
tica de pandillaje, propia de los gobiernos bor­
bónicos; nosotros, que tenemos fé en el progre­
so, como ley de los pueblos; fé en las conquis­
tas revolucionarias; fé en el adelanto de nues­
tras costumbres políticas, los veremos tranqui • 
los darse la muerte á medida que se apartan del 
campo actual de la política, para entregarse de 
lleno á el ya desprestigiado do las hábiles in 
trigas y evoluciones continuadas.

Pero de esta fé que abrigamos y del íntimo 
convencimiento que tenemos de que tales p i ­
tidos son imposibles en el Gobierno, no se de­
duce que por circunstancias agonas á el caso no 
llegase á el poder un ministerio engendro legí­
timo de la doble bandería á que nos referimos. 
Seguros estamos de su vida efímera y transito­
ria; pero aun así, debemos preguntarnos: ¿Qué 
puede esperar el país de un Gabinete de ese g é ­
nero?

El partido disidente-fronterizo, repetiremos 
ana vez mas á nuestros lectores, no viene á sa­
tisfacer ninguna necesidad constitucional, no 
trae escrito en su bandera ningún nuevo evange­
lio político, no predica ciertamente doctrina al­
guna nueva y definida que haga necesaria la 
formación del indicado grupo político; es tan 
solo el despecho y la soberbia de un hombre, 
la ambición de muchos, la candidez de no po­
cos, la agitación y la intriga de los que la usan 
por temperamento. ¿Preguntáis por su dogma? 
Su dogma no tiene mas artículos que los ar­
tículos del presupuesto; ¿queréis saber sus pro­
pósitos y aspiraciones? Las carteras, los altos 
puestos; en fin, conservarse en ellos; nada de 
reformas, nada de adelantos, nada de plantear 
cuestiones graves, por que todo esto es imposi­
ble cuando no se tiene un criterio fijo y deter­
minado, una doctrina bien definida, y los disi­
dentes con turbante ni tienen doctrina, ni tienen 
 ̂un criterio propio.

Ya lo sabe el país, ya lo saben loa incautos; 
en el poder no hay que esperar de esos zurcido- 
res políticos ninguna de las grandes soluciones 
de que todos estamos ansiosos, ni el remedio de 
ninguna necesidad de la nación. ¿Cómo han de 
hacer gobierno en ningún sentido, cuando para 
eso tendrian que entrar en uno de los dos gran­
des campos, conservador ó radical? Términos 
medios, rutina doctrinaria, política borbónica 
en el interior; contemplaciones, transacciones, 
rebajamiento de dignidad, ruina de nuestros 
intereses en el esterior; decaimiento del poder 
judicial, influencias clericales en Gracia y Jus­
ticia; restricciones por vía de reglamentos, y 
decretos en las reformas sobre la enseñanza; 
interpretación á lo Alonso Martínez do los de­
rechos individuales; libertad, bien entendida 
por supuesto, y un presupuesto capaz de causar 
asombro á otros que ellos no fueran: esto es lo 
que el país debe esperar.

Y  no h*̂ y aquí nada de exajeracion, ni puede 
suceder otra cosa: partidos formados en Madrid 
por la reunión de cuatro descontentos, sin 
programa y sin soluciones que ofrecer al país, 
faltos por completo de apoyo en este, hasta el 
punto de que los jefes deben considerarse como 
la totalidad del partido; partidos monstruosos, 
colectividades políticas con cabeza, pero sin 
tronco, tienen necesidad de procurarse un 
cuerpo, siquiera sea artificial y prestado, y eso 
solo puede hacerse siguiendo el camino que 
hemos trazado y derramando el oro á manos 
llenas para nutrir las filas con soldados merce­
narios, escoria de la política y tránsfugas do 
todos los partidos.

Tal será el resultado de la fusión: vean los 
hombres do recta inteligencia á dónde nos con­
ducirá el despecho y la soberbia do un hombre, 
la ambición do muchos, la candidez de no po­
cos, y la insigne mala fé de todos los fusio- 
nistas.

L A  CIRCU LAR DEL SEÑO R C A N D A D .

«El estilo es el hombre,» dijo Cicerón hace 
diez y nueve siglos, al cabo de los cuales da 
una prueba harto clara y significativa do la 
exactitud do aquel aserto, la escepcion parlante 
del ministerio de los siete durmientes.

En el corto tiempo que lleva de servicios el 
sencillo labrador de Andalucía, ha demostrado 
elocuentemente (?) su erudición, su ingénio, su 
tacto político, su práctica administrativa y de­
más condiciones do gobierno que hasta ahora 
habian, felizmente, ignorado los españoles, 
así como su amor á la libertad bien entendida, 
por supuesto, y su respeto al sufragio uni- 
vors&l •

Pero ninguno de sus actos, ninguno de sus 
discursos, ninguno de sus reasúmenes en el 
Congreso, dan á conocer tan gráficamente el

carácter de S. S ., como la circular 3e qiie va­
mos á ocuparnos'. En ella se descubre distinta­
mente al hombre que, se cree erudito, hacen­
dista, político, ingenioso, y trata de demostrar­
lo á la faz do 1& nación, que rige por delegación 
del Sr. Sagasta.

Se descubre también al hombre que por no 
abandonar un puesto, que ocupa por caso for­
tuito , ejecuta inconscientemente las órdenes 
que recibe dé un superior, que uno - lo es en la 
esfera legal, en la real y positiva. Y  en efecto, 
en la circular del ministro de la Gobernación 
se retrata fotográficamente al mismo, al Gabi­
nete que forma parte y al gran partido reaccio­
nario, el cual, sin embargo, dice, con sus ami­
gos, no pertenecer, por ser uno y otros progre­
sistas democráticos.

Pero, ¡oh desgracia sin igual! A  semejanza 
del Rey Midas, que no pudo ocultar sus orejas 
de asno, á pesar de todas las precauciones ima­
ginables, asoma igualmente la circular sus ore­
jas de reaccionaria hasta mas no poder.

Constantemente, y como para engañarse á sí 
propios y engañar á los incautos, se están apli­
cando los hombres de la actual situación el ca­
lificativo de progresistas democráticos; y ahora 
que llega un momento solemne para el Gobier­
no y para toda la nación, cual es el de las elec­
ciones municipales, en que el Gabinete debo 
manifestar cómo piensa, sin suponer por eso á 
nadie su criterio, para que los ciudadanos so­
pan ó deban honrar con sus sufragios á los 
candidatos identificados con los hombres del 
poder; estos, por medio de la circular del señor 
Candau, omiten en toda ella la frase progre­
sista democrático.

Y  es que como esa palabra en su boca es 
completamente exótica, no podia encontrarse 
en un documento que genuinamente represen- 
taá las ya unidas fracciones sagastina y fronte­
riza. Mas vale así, porque de ese modo no ha­
brá lugar á confusiones, ni á que el sagrado 
manto á cuyo abrigo caminamos, sea usurpado 
con el solo objeto de vilipendiarlo.

Y  viniendo ahora al análisis concreto de la 
circular, nos encontramos con que las dos terceras 
partes de ella, se ocupan de la historia del m n- 
nicipio. Parece como que no encontrando oca­
sión oportuna de cumplir la misión que se le 
encomendara, el Sr. Caudau halla medio de 
hablar un rato de los municipios, de Villalar, 
de la tiranía de la casa de Austria y de la li­
bertad, instrucción y pujanza de aquellos. 
Pero el carácter de la parte erudita, de la cir­
cular, bien so conoce que para el ministro de 
la Gobernación pertenece á la historia, y solo 
como un recuerdo, como una anécdota mas ó 
menos curiosa, está la autonomía y respeto de 
los municipios.

En fin, después de algunas vacilaciones, 
abandónase el sabroso campo de la historia 
para entrar en el espinoso déla política.

«Hecha, dice la circular, la solo escepcion 
de los actos judiciales, todos, absolutamente to­
dos los demás que forman la vida social y polí­
tica, han de ser á lo menos intervenidos por los 
consejos municipales.» Adviértase que los actos 
de la vida política han de ser intervenidos, al 
menos, por el municipio. Esto quiere decir que 
pueden y deben.ser efectuados los actos políti­
cos por aquellas corporaciones. Y , sin embargo, 
á las pocas líneas encarga á sus delegados que 
hagan comprender á los electores que nada hay 
mas dañoso que considerar como cuestión polí­
tica la de las elecciones municipales.

¿Tan deprisa ha redactado el Sr. Ministro su 
documento, que no ha visto esta contradicción 
tan estupenda, ó es que S. S. no tiene princi­
pios fijos y fundamentales sobre los ayunta­
mientos?

¿No sabe el Sr. Candan que las corporacio­
nes municipales son en la Constitución españo­
la la base del organismo social, y que éste fun­
cionará inclinándose al lado de lo que aquellas 
representen.

Ahora comprendemos por qué no se ha em­
pleado la palabra progresista democrático, pues 
si así se hubiera hecho como la opinión pública 
está, como de ello ha dado y está dando repe­
tidas pruebas de nuestra parte, influiría para 
que muchos funcionarios y multitud de ciuda­
danos liberales de buena fé, pero timoratos de 
carácter, al ver que no se oponia el Gobierno á 
sus ideas, dieran gustosísimos su voto á los can­
didatos de nuestras ideas, y esto hubiera sido 
defraudarse por sí propios el Sr. Sagasta y 
compañía.

El Sr. Candau, que quería decir algo y que 
no encontraba la manera suave de dar la lanza­
da, sigue contra.dicióndo3e de una manera que 
causa lástima. Después de la contradicción que 
hemos apuntado, so encara con los gobernado­
res, ¡pobres hombres! y les dice: «Hacedenten- 
der á los electores que no vayan guiados por el 
interés político;» y  luego añade:«Queno se ocu­
pen los escaños municipales con hombres que 
no acaten la legalidad do la revolución;» y  mas 
adelante: «Aconsejo V . S. á los electores para 
que no den á los ayuntamientos un carácter 
político.» .

Pobre señor ministro. Indudablemente no 
estaba entonces mas que para escribir historia, 
ó se acordaba de que en un pueblo, si se deja 
en libertad á los electores, perderán la elección 
los parciales del mismo que las piensa fabricar.

Sin embargo, á vueltas de la historia, á tra­
vés de las vacilantes contradicciones do la cir­
cular, ya entenderán los gobernadores perfec­
tamente, si no son lerdos ni están disgustados 
en sus destinitos, que no deben presenciar tran­
quilos la lucha electoral sin mezclarse en otra 
cosa que en las cuestiones do órden público, 
sino que resueltamente deben apoyar á loa 
partidarios de la política del Sr. Sagasta; y en 
caso de duda, entre los unionistas y demás re • 
accionarios y loa progresistas democráticos 
verdaderos que se pongan al lado de aquellos, 
porque > aunque el Gobierno no hace cuestión 
política estas elecciones, los adictos á la política 
radical, y que son el mas firme apoyo de la di - 
nastía y de la libertad, no acatan, según el se­
ñor Candan, la legalidad existente.

Hé aquí el verdadero objeto de la circular.
Nosotros entendíamos que los gobernadores 

debían abstenerse de hacer comprender á loa 
alcaldes y á los electores todo aquello que coarte 
su libérrima voluntad, haciendo solo manifesta - 
ciones muy terminantes de que serán completa - 
mente respetailos los electores'para emitir el su- 
fragio en favor del candidato que su voluntad y 
su conciencia les dicten. Pero sin duda el señor 
Candan y el Gobierno delegado de que forma, 
parte, lo entienden de otro modo.

Concluimos felicitándonos, de que la circular 
sobro elecciones, ha venido á dejar en descu • 
bierto y tales como son, á los que hasta ahora 
se encabrian hipócritamente con la mascara de 
progresistas democráticos y de defensores del

sufragio universal y demás conquistas? de la re­
volución de Setiembre, cuando son* sus mas 
terribles enemj^os.

. --------
Un periúdíco, de cuyo nombro-nb queremos 

acordarnos por no sacarle de la pobre y caligi­
nosa atmósfera en que se consumo su miserable 
existeíicia,* ha'soñado, sin duda, con el héroe 
creado por el inmortal ingénio del manco de 
Lepanto, y, á falta de Rociuante, sale todos los 

-dias á la calle sobre un Rúcio en busca de en­
tuertos que dosfacer y agravios que vengar. Poro 
es el caso, que ni-aun cabalgando asnalmente, 
ha podido nunca, el héroe por fuerza de que 
nos vamos ocupando, llamar la atención de na­
die. Sin embargo, la mollera de este mal pla­
giario de D . Quijote está mas falta de sexo que 
la del célebre hidalgo manchego, y ha jurado 
por todos los libros de la andante caballería 
hacer tales proezas que dejen muy atrás las de 
los caballeros de la Tabla Redonda.

Ayer, sin ir mas lejos, le dió por salir de 
casa armado de punta en blanco— siempre so­
bre s« Rúcio— y no encontrando con quién li­
brar descomunal batalla, arremetió contra L a  
T e r t u l ia  y nuestro querido Director, iuvo 
cando, antes de emprender tamaña aventura, el 
dulce nombre de su adorada y sin par Dulci­
nea. Pero ¡oh dolor! la lanza del héroe se con­
virtió de pronto y por arte de encantamiento en 
pasta flora, y al echar mano á su espada, vió 
que, por una distracción imperdonable. Labia 
colgado á su cintura la del famoso y nunca bien 
ponderado Bernardo.

Como es natural, nuestro Director, al ver el 
talante del infeliz caballero (!!!) y el mal tem­
ple de sus inofensivas armas, soltó una carca­
jada y le'volvió la espalda.

Cforolario, como diria La Iberia.
Nuestro director desprecia las falsedades y á loa 
que apelan á medios ruines para hacerse visibles 
á costa de la difamación. Cuando al Sr. Martí­
nez se le pidan esplicaciones de su conducta pú­
blica y privada por loB que se crean con derecho 
á pedirlas, nuestro Director contestará cum­
plidamente desde las columnas de los periódicos 
para que todo el mundo sepa á qué atenerse.

Los periódicos de Valencia publican un m a­
nifiesto que se ti ula del Comité electoral conci- 

■ Mador, cuyos individuos permanecen todavía 
envueltos entre las tinieblas de tas oficinas del 
Gobierno civil, donde, al parecer, se ha forma­
do algún club que teme darse á conocer por 
miedo sin duda al ridículo. Atentos al movi­
miento electoral de todas las capitales, hemos 
observado en la de Valencia que aquel gober­
nador, de cuya incapacidad administrativa te­
níamos conocimiento, afanoso por poder repre­
sentar algo que pudiera hacerle p,asable á los 
ojos de su jefe Candau, ha convertido su 
despacho en una oficina electoral, y de esa ofi­
cina, compuesta de pretendientes á la diputa­
ción á Córtes y á otras menudencias, han salido 
armados de punta en blanco, un presidente y 
dos secretarios de un comité cuyos componentes 
no han permitido sin duda que se publicaran 
sus nombres para queno provocara la risa pú­
blica, como la habrá provocado y la provocará 
el manifiesto á todo aquel que le loa. No hemos 
visto nunca un escrito mas incoloro, mas insus­
tancial, ni mas pretencioso, ni contradictorio. 
Es imposible analizarle en sório. Se lo reco­
mendamos á G il  B l a s .

Hacen pinitos los firmantes (son tres) para 
darse á entender: dificultades insuperables cree­
mos que ha de haber para que se les entienda. 
Se esfuerzan en querer formar un ayuntamien­
to indiferente-moderado unionista-fronferizo- 
progresista-radical- federal- unitario • internacio - 
nal y, ó mucho nos equivocamos, ó los indife­
rentes, los moderados, los unionistas, los fron­
terizos, los progresistas, los radicales, los uni­
tarios, los federales y los internacionales, han 
de volverle las espaldas después de reirse en 
las barbas del Sr. Keyser, y de sus pobres áuli­
cos consejeros.

Nada de lo que suceda ha de estrañarnos 
después del manifiesto supradicho. Lo que de­
bemos hacer constar, es que no pudiendo el se­
ñor Keyser (como Labia de pederá los 70 años) 
formar entre los valencianos escuela de adeptos 
ni materiales, ha acudido al recurso de intentar 
una candidatura de todos los partidos, ó de 
individuos pertenecientes á todos los partidos. 
Si no tuviésemos otra prueba de la torpeza in­
signe de aquel desdichado gobernador, este 
plan nos lo mostraría y sobrado por cierto. Es 
el recurso de la impotencia, del queno teniendo 
fuerzas propias para la lucha, las pide á todos 
los partidos. Torpeza tal, ni se ha visto, ni se 
verá jamás. Solo . un ministro como Candau 
puede consentir un gobernador como Keyser, y 
que sea nuestra actitud frente á frente del mi­
nisterio, no le queremos tan mal que no le acon­
sejemos que mire un poco mas por el decoro del 
Gobierno.

Y  ciertamente que no es mirar mucho por él 
cometiendo la serie de escándalos no interrum­
pidos que presencia aquella provincia. Un par­
te telegráfico, inserto en El Radical, recibido 
por el correo de hoy, nos dá conocimiento de 
los gravísimos atentados que se cometen en la 
importante ciudad de Jativa. Carecemos de 
pormenores, pero proveemos la causa que mo­
tiva las prisiones de que el telegrama habla. 
La unión liberal ha sido derretida en aquella 
población en todas las elecciones en que ha 
tomado parte desde Setiembre de 1868: en la 
seguridad de serlo ahora, recurre á todos loa 
medios imaginables para aspirar á un triunfo 
imposible Un juez de primera instancia (colo­
cado hace poco por un diputado unionista), 
acusado públicamente do ciertos hechos que, 
á ser ciertos, constituirán otros tantos delitos 
gravísimos, es el elemento mas eficaz con que 
86 cuenta para conseguir el objeto. No sabemos 
si le conseguirán: el recurso, propio de los tiem­
pos de -González Brabo, está espuesto á contin­
gencias y peligros; es, además, una espada do 
dos filos, fácil de herir á los mismos que la 
manejan.

Do cualquier modo, y dejando aparte la 
gravedad de los hechos, lícito nos será censu­
rar severamente á la autoridad superior polí­
tica de aquella provincia por los escesos que 
se cometen, y al Gobierno porque ha sacado 
del rincón de su casa á un hombre como el 
Sr. Keyser, cuya incapacidad es notoria, cuya 
nulidad en tedos conceptos es pública. Hom­
bres como aquel gobernador, comprometen á 
cada paso á cualquier Gobierno; lo mejor que 
puede hacerse es separarle pronto, como se le 
separó en 1855 por su ineptitud ó ignorancia.

gue al colega, y hablando, por supuesto eu 
sei^itlo figurado, Ique nuestro querido Director 
no' tiene un huesp sano.

£ El Sy/Escpbar puede, cuando lo estime opor.
Huno, convencerse por sí mismo do que el üi- 
rector de L a  T e r tu lia , lejos de tener los huesos 
estropeados ó enfermos, los tiene buenos y ro­
bustos.

Es tan inaudito y de tanta gravedad el hecho 
que se desprende del telegrama que ayer pu­
blica La Nación, y que á continuación reprodu- 
cimos, que todavía nos resistimos á creer hayan 
podido pasar las cosas tal y como so refieren,ou 
dicho telegrama.

«Játiva 2, á las di¿z y  cuatro minutos.— Madrid 2 y 7 , 
— Manuel Iluiz Zorrilla.— Para ganar elecciones, la guar­
dia civil por órden del juez ha encarcelado parte de la 
guardia municipal, vecinos liberales honrados, y procesan 
al alcalde y diputado provincial. Los presos-' son llevados 
á Valencia por carretera y mezclados con criminales.

Para apoyar proyectos tan inauditos ha venido A las ó r ­
denes.del juez una compañía dol Infante, despreciando au- 
toridad civil.

Se creo que las arbitrariedades continuarán en aumen­
to.— Agustin.»

La Nación, al insertar el telegrama duda tam­
bién dé su autenticidad, pero si el hecho se con- 
firma, y se confirma en todos sus detalles, dice: 
bien podemos temer por los destinos de la li- 
bertad, entregados á autoridades como las de 
Valencia que así ponen su mano sacrilega sobre 
los derechos de los ciudadanos pacíficos é inde­
fensos, dando lugar con actos desemejante na­
turaleza á que todos se nieguen á obedecerlas, 
á que todos se apresten á resistirlas, como au­
toridades inicuas, como autoridades indignas y 
criminales, como autoridades vandálicas que 
deshonran al pueblo que las respeta y sufre.

Todavía tiene El Dinrio Español una pre- 
guntita que hacernos, y todavía tenemos nos­
otros una respuesta que darle.

. Nos pregunta el colega fronterizo por qué 
nos imaginamos qué las Córtes elegidas bajo el 
mando del actual Gabinete han de ser un peli­
gro para las instituciones, al paso que las que 
se eligieran bajo el mando del partido radical 
serian una firme garantía de las mismas insti­
tuciones.

Esta pregunta tiene dos estremos, y vamos 
á dar respuesta á los dos.

Nos imaginamos lo primero, fundándonos en 
las mismas razones que para imaginárselo así 
consignó el periódico fronterizo en su artículo 
La única salvación, del cual parece haberse ol­
vidado el colega... y creemos lo segundo, por­
que, como el Gabinete radical no falsearía el 
sufragio en favor de los candidatos fronterizos 
de dudoso dinastismo y de condicional consti­
tucionalismo, las Córtes que vinieran serian 
una garantía firme y segara de la Constitución 
y de la dinastía. *

En la reunión que celebraron ayer tarde los 
conservadores, dijo el Sr. Cánovas, respondien­
do á una de las preguntas que el Sr. Suarez 
lucían dirigió á los autores de la proposición, 
que se trataba de prestar apoyo á este Gobier­
no, no porque fuera el mejor, sino por ser menos 
malo.

¡Pobre y desventurado Gobierno que se ve 
obligado á agradecer el apoyo de los reaccio­
nario, quienes, después de todo, le consideran 
malol

Dice La Iberia:
• L a T e r t u li.\ nos está pareciendo uno de esos perso­

najes románticos á quienes todo se les vuelve decir que el 
destino les persigue, y vuelta que el destino les maltrata, 
y  torna diciendo que les mat el destino, y  acaban pegán­
dose un tiro.*

Volvamos en sí, y contestemos á ese diario: 
nosotros contamos oou la adhesión real y efec­
tiva de la Opinión pública; nosotros contamos 
con una historia política libre de toda ruin 
traición; nosotros contamos con la fé que nunca 
falta álos que defienden ideas encarnadas has­
ta en el corazón de los contrarios, y La Iberia, 
que no cuenta con nada de esto, se agita en va­
no por hacernos aparecer como disgustados de 
nuestro presente. El colega se equivoca; por lo 
que á nosotros concierne, no tenemos mas que 
motivos de satisfacción, y á no ser por el peligro 
que pueden correr el rey gue hemos traido y la 
libertad que hemos conquistado, hasta ayuda­
ríamos á,La Iberia, pues nada podría íávoTecer 
mejor nuestros designios que la brutal reacción 
iniciada por sus hombres y favorecida por los 
moderados y unionistas.

Ni tenemos, en consecuencia, derecho á que­
jarnos del destino, ni nos hemos quejado nun­
ca; duerma, pues, tranquilo el colega respecto 
del tiro que hemos de pegarnos, y advierta que 
tiene el tejado de vidrio, porque las urnas ván 
a dispararle un cañonazo, sus lectores le están 
matando lentamente, y la opinión pública ó la 
nnion liberal, según los casos, le han de dar in­
evitablemente el golpe de gracia.

La Gaceta de hoy no publica ningún nom­
bramiento.

¡Hombre! ¿Quiere Vd. callar? Pues si están 
ahí los Sres. Mansi, Moreno Beuitez^ Muñoz 
Sepúlveda y Henao, que van á retirarse á la 
vida privada (sic) si no se les nombra algo.

Bien es verdad, que como las elecciones mu­
nicipales se acercan á paso de gigante y con 
rostro airado para loa disidentes fronterizos, no 
habrá lugar de mandar decretitos de nombra­
mientos á la Gaceta.

Pero todo llegará, pues en verificándose las 
elecciones, me parece que el Gabinete traji-có- 
mico se irá con la música á otra parte,

¿A cuanto andamos de elecciones? ¿Produ­
cen su efecto los viajes de gobernadores, como 
por ejemplo, el muy reciente dol do CiMdoba á 
Puente-Genil?

Cuentan que dicho señor, noticioso de que 
perdía la partida en la referida localidad, so 
anuncio previamente por telégrafo, y se pre­
sento armado de una candidatura multicolora, 
sobre fondo reaccionarle, para conseguir aque­
llo de ganarlas á toda costa; pero ¡oh desdicha! 
so le rieron en sus barbas de tan peregrina 
ocurrencia, y volvióse como fué.

¡Pobre Gobierno y pobres gobernadores! no 
los salva ni la influencia moral viajando en fer­
ro carril.

La Epoca, que sabe guardar una prudente 
reserva cuando se la habla en cierto tono, dice 
ayer con ese lenguaje jesuítico que tanto distip.

 ̂Hemos manifestado en nuestro número del 
sábado los temores que abrigamos de que hu­
biera muchísima exageración en cuanto se ha 
dicho en estos dias con respecto á la cuestión de 
Cuba, y que todo ello tuviera por objeto algún 
plan político de naturaleza diferente al que sir­
ve de pretesto para producir la atmósfera que 
aquí se ha creado con respecto á dicha cuestión. 
Vean nuestros lectores de que manera se espre- 
sa La Epoca-, pero dice bien enterado sienipro
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LA TERTULIA.
¿e lo qne ocurro en Cuba acerca del estado de 
la jusnrreccion:

.Todos los periódicos dan grande importancia al Conse­
jo de ministros celebrado ayer bajo la presidencia del rey, 
yconsagrado esolusivamente ó las cuestiones de Cuba. A l- 
^ n  periódico supone que el Gobierno ha recibido lelégra- 
mas de los Estados-Unidos y  dc Inglaterra manifestando 
su proposito de intervenir para que termine la situación 
de Coba, fundando esta determinación en la esterilidad de 
Jos esfuerzos que España ha hecho hasta ahora párá con­
cluir con la insurrección.

Ño podemos creer que se hayan hecho indicaciones se- 
m^antes cuando la insurrección sé ehcucntra acorralada 
enlo mas despoblado de la isla, y á lo sumo podemos con­
venir'en qué. los últimos soe'esos de la Habana hayan sido 
dbjeto dc alguna Observación amistosa. ■ '

Bopetimos io que-ayer consignamos. En este 
asunto, á ^ue tanta gravedad lo está dando el 
(labineto, con sus consejos frecuentes y estraor- 
dinaribs para tratar de él, debe haber algo que 
no sea. lo que en. la apariencia se quiere dar á 
entender, y nos asalta el temor de que se haya 
tomado por protesto para algún plan grave, del 
que resultan peligros para las instituciones que 
el partido irrogresista democrático est& obligado 
á sostener.

Dice El Debate pretendiendo dar una lección 
á los que censuramos lá actitud del Gobierno 
con los empleados qne se han adherido al ma­
nifiesto del 15 de Octubre del partido progre­
sista democrático:

•La tolerancia, con las opiniones no puede pasar de 
cierto límite racional, sin que degenere en flaqueza. Mien­
tras el foncionario público se limita á manifestar su opi­
nión ó ejercitar sus derechos de una manera circunspecta, 
el Gobierno debe respetarle; mas si esa opinión se consig­
na de una manera pública ó en reuniones oficiales, sin in­
currir en una debilidad censurable, no puede menos el 
ministerio de separarle do su puesto, porque desde aquel 
momento, ha dejado, de ser un empleado del Gobierno 
para convertirse en hombre político.

Es preciso no exagerar las teorías ni sacar las cosas de 
su asiento natural. La tolerancia no puede ser absoluta 
sin tocar en el absurdo. •

Pues ya puede el Gobierno separar de sus 
destinos á la mayor parte de los gobernadores 
de provincias, que vienen celebrando en sus 
despachos reuniones electorales, incurriendo en 
delitos que determina la ley y que castiga el 
Código.

Dice La Iberia:
• h k  Teetulia nos dice con cierta solemnidad que nos 

ha hecho reir, que en la reunión celebrada en París en casa 
de doña Cristina de Borbon se arreglaron las diferencias 
entre aifonsinos y montpensieristas.

Sea enhorabuena: nos tiepe siucuidado.»
No es de estrañar: los aifonsinos y los mont- 

pensieristas prestan á los hombres de La Iberia 
an incondicional-apoyo, lo cual, en buen roman­
ce, significa que los hombres de La\Iberia están 
en el secreto. De cualquier modo, conste qne á 
nosotros no nos quitan el sueño esa contrata­
ción.

Asegura La Iberia que la mayor parte de la 
prensa elogia el último enjendro del Sr. Candau: 
Esto es tan falso, como casi todo lo que dice el 
diario sagastino.

A l dar un colega la noticia de la llegada á 
Madrid de una comisión nombrada en Alcira 
para reclamar judicialmente los fondos que por 
suscricion recaudó La Iberia para aliviar las 
desgracias causadas por la inundación de 1866, 
dice:

■ N o creemos que el Sr. Sagasta, que estaba al frente de 
La Iberia eu aquella fecha, pueda temer nada, pero espe­
ramos que la demauda servirá para despubrir dónde han 
ido á parar aquellos fondos de quo tanto se viene ha­
blando.*

Nosotros participamos también de la creen­
cia del colega, y no titubeamos un momento en 
afirmar qne el Sr. Sagasta no puede temer na­
da, absolutamente nada de la acción judicial.

Todos los que nos hemos honrado con la 
amistad del Sr. Sagasta, sabemos perfectamen­
te que es un modelo de probidad y honradez. 
El Sr. Sagasta era en efecto director político 
de La Iberia, en la época en que se recaudaron 
los fondos para aliviar las desgracias de Alcira; 
pero nos consta de una manera evidente que no 
intorvenia para nada en las operaciones de la 
administración ni de la caja, de la cual, como 
ya hemos dicho antes de ahora, estaba encar­
gado esclusivamente D . José Abascal.

Nos falta espacio para ocuparnos con la es- 
tension que quisiéramos de la reunión magna 
verificada ayer por los diputados y senadores de 
la unión liberal. Estaban citados á ella no solo 
los qne pertenecieron siempre á este partido, 
sino los hombrea mas importantes de las frac 
clones á él afines, tales como Cánovas, Ilios 
llosas, Concha, Vega de Armijo, Calderón Co- 
llantes y D . Alejandro Llórente, alfonsistas de­
clarados unos, montpensieristas pertinaces otros, 
habiendo tenido allí todas estas fracciones la 
representación debida.

El objeto de la reunión, como es sabido, no 
ora otro que establecer la fórmula en que habla 
de cimentarse la fusión con los hombres que se 
ván alejando paulatinamente del partido pro­
gresista, á qne pertenecieron, y el trabajo no 
faó vano. Presentada una proposición en que 
se pedia que unionistas y conservadores (habla­
mos de los antiguos, de los que se daban ese 
nombre en tiempos de Isabel) continuasen 
prestando su apoyo al Gobierno, habló el señor 
Cánovas para convencer á los oyentes de que 
entre un Gobierno qne se apoyase en la doc­
trina progresista democrática, y otro que no 
bascaba este elemento, no debia vacilarse; malo 
y todo, como era el actual, el Sr. Cánovas creía 
que los congregados debían prestarle un apoyo 
circunstancial, al menos, puesto que podía com­
batírsele si pasados estos momentos (tan inte­
resantes por tratarse de las elecciones) podía 
combatírsele si persistía en el mal, esto es, si 
quería seguir llamándose progresista.

Los oradores quo hablaron después del ex - 
ministro do la ancha base acabaron de dilucidar 
la cuestión.

El marqués de la Vega de Armijo se felicitó 
de que la formula hallada echara las bases de 
una couBordia de la cual podiau esperar tanto 
los conservadores; el Sr. Alonso Martínez unió 
sus felicitaciones a las del señor marqués, y  
después de felicitarse también los Sres. Calde­
rón Collantes y  R íos Rosas, se aprobó la pro­
posición por ananimidad, saliendo todos, todos, 
con las mas lisonjeras impresiones: así lo dice 
testualmente La Correspo7idencia.

Las considor.aciones que de estos hechos se 
desprenden son tan claras y sencillas, so dibu­
jan en ella do tal modo los caracteres de esta 
situación preñada de aventuras y peligros, que 
SI el partido progresista no hubiera visto ius- 
tintivamente los que le cercan y á la libertad 
con él, la reunión de ayer bastaría para confir­
mar nuestros vaticinios y afirmaciones. Mont- 
pensieristas y alfonsistas, conservadores y doc­
trinarios, mas ó menos recalcitrantes, ofrecen 
ftl Gobierno su decidido apoyo, on la inteligencia

de que ha de ir á fundirse con ellos, seguros de 
qne lo que por el momento no aparece mas quo 
como frase de una inteligencia, ha de serlo ma­
ñana entera y decidida. Sea en buen hora: el 
Gobierno, que ve esto con gozo, que va derecho 
á entregar el poder á los enemigos del partido 
progresista democrático, y quo está resuelto á 
apoyar en las ■ elecciónes á esos hombres, no 
puede ocultar un dia mas su propósito, ni ne­
gar que hace traición al partido cuyo nombre 
usurpa.

Ya era tiempo de que se digese claro por 
nuestros mismos adversarios, y se ha dicho: la 
reunión de ayer, será el punto d e , partida de 
esta nueva evolución, solo comparable con las 
de 18 -R íyl856 .

A l ocuparnos de los últimos nombramientos 
qne han llevado al Consejo de Estado al ilustrí- 
«imo (no sabemos si tiene excelencia, en cuyo 
caso puede perdonarnos S. S. I.) Sr. D. V e ­
nancio González, oonclniremos diciendo que 
seria cosa de pedir palco para,el dia de la pre­
sentación, y con mas fundamento lo hubiéra­
mos pedido, ó sospechar el efecto que tal frase 
había de surtir en el susodicho iiustrísimo ó 
excelentísimo señor; efecto revolado por cierta 
elucubración, que nos recuerda; aquel refrán 
castellano: «Dime de qué blasonas, te diré lo 
que te falta.»

Recomendamos á los ministeriales la lectura 
del siguiente comunicado, quo insertamos oon 
mucho gusto:

Sr. D irector del periódico L.í. Tf.Brnr.iA.
Muy señor mió y de mi mus distinguida consideración: 

lluego a V . que se sirva dispensarme el obsequio de in­
sertar en el reputado y popular periódico que tau digna­
mente dirige, la siguiente declaración, por lo que le, antici­
pa las gracias su afectísimo atento servidor y correligio­
nario Q. B. S. M ., Erancisco Delgado.

S r. D irector del periódico ~L.KTiEWtm.ik.
Muy señor mió y do toda mi consideración: En el núme­

ro 4.645 del periódico La Iberia  correspondiente al dia de 
hoy, se inserta un extracto de la sesión celebrada anoche 
por la junta de electores del partido progresista democrá- 
tico det distrito del Centro, para la designación de candi­
datos en bs próximas elecciones municipales.

Entre los nombres que resultaron proclamados figura el 
muy humilde del que suscribe y debo declarar: primero, 
que no he autorizado á nadie para que hiciera uso de mi 
nombre, ni por tanto para quo me propusiera candidato al 
municipio por una agrupaeioii que, por mas que se dé el 
título áe progresista dem eráiieo, no sostiene ni represen­
ta las ideas que estas dos últimas palabras encierran, 
puesto que apoya y defiende á un mimsterio cuyos actos 
demuestran todos los dias que está haciendo política pu­
ramente conservadora: segundo, que pertenezco al partido 
político que tiene por jefe al ilustre jiatrioio D . Manuel 
Iluiz Zorrilla; y que estoy por consiguiente identificado 
con la politioa radical que entraña el mauifiesto de 15 de 
Octubre próximo pasado; y por último, que no apoyaré la 
candidatura acordada a'uoche por los WdLm&dLOS progresistas 
deúwerakts del distrito del Centro; y que por el cou'rario, 
contribuiré con todas mis fuerzas al triunfo de la candida­
tura radical que mereció la aceptación de los verdaderos 
progresistas demócratas del mismo distrito en la junta ge­
neral que celebraron en la noche del dia l . °  de D i­
ciembre.

Madrid 3 de Diciembre de 1871.— Francisco Delgado
Está visto; la junta electoral de los disiden­

tes fronterizos del distrito del Centro de esta 
capital está en desgracia.

iNOTIClAS GENERALES.

PROVINCIAS.
Sr. D irector de L a T ertulia.

Orense 26 de Noviembre de 1871.
Mi estimado amigo; Veo por su apreciable periódico y 

por todos los demás que se mantienen independientes al 
Gobierno, que en ciertas provincias son altamente escan­
dalosos los actos de los agentes del poder. Pero ha de per­
mitirme V . que le diga que lo que pasó eu esta deja atrás 
á todo lo que se pueüa imaginar.

Ayer llegaron, eouducidos por la Guardia civil, como 
los foragidos, el alcalde y secretario del ayuntamiento de 
Maside, arrancados desu  casa y dc su jurisdicción, por no 
haber querido dar posesión al nuevo alcalde y á varios 
concejales, arbitrariamente nombrados por el gobernador. 
Como esta autoridad no tiene atribuciones para entender 
en tales asuntos, que seguu la ley sou de la exclusiva com ­
petencia de la Diputación de la provincia, y en su defecto 
de la comisión provincial permanente, lian creído de su 
deber abstenerse de toda intervención en el asunto, y esto 
es un delito. Por él se hallan incomunicados, y uno de 
ellos sujetos sus piés á un tronco como un faeiiieroso.

Se han pasado las diligencias á este juzgado, el cuál uo 
podrá ménos de inhibirse, toda vez que el hecho no tuvo 
lugar en su territorio.

La población está escandalizada, y con razón se pregun­
tan todoscómo hay un Gobierno que cousienta al frente de 
la provincia al que así atropella á los ciudadanos que des - 
conocen las leyes.

Verdad es, que ya todo el mundo conoce, por otros 
innumerables atentados á este personaje-, pero como cada 
dia van en aumento sus arbitrariedades siu que se vea el 
correctivo, cada cual se pregunta si estamos en Marruecos.

Lo raro del caso es que sus principales escesos van d e ­
rechamente contra los liberales y en favor de los carlistas. 
Así es que el alcalde meiieiouado fué sustituido por uu la­
briego cuyo título principal consiste en ser padre de un 
estudiante de Santiago que es individuo del comité carlista 
de Galicia, establecido en aquella ciudad bajo el protecto­
rado del cardenal arzobispo Cuesta. De igual modo, el al- 
alcalde impuesto al ayuntamiento de Carballiuo, es el ma­
yordomo del famoso ministro do D. Carlos, Arias Tejeiro. 
En Celanova se contentó el gobernador con poner á la ca­
beza del municipio al notario y escribano del juzgado, don 
José Benito ileza, gran cacique del partido durante toda 
la época de los moderados, incompatible según la ley y 
perseguidor constante y cncarniziido de los progresistas; 
y lo misino puede decirse de todas las separaciones y nom ­
bramientos acordados por este buen gobernador.

La esplicacion de estos heclios es, siu embargo, sen­
cilla.

Hay un jó  ven en Carballino, de familia- rica, carlista 
enragé, llamado D. Eduardo Quiroga, que tiene coche y es 
conocido antiguo del progresista e\ gobernador B e­
cerra Armesto. Aquel jóven se ha venido á residir á esta 
capital; y después de asistir diariamente á los conciliábu­
los del absolutismo y de tomar eu ellos la órden, lleva á 
pasear eu su carruaje al gobernador, le comunica lo acor­
dado, y juntos disponen lo que se ha de haeer para el me­
jor gobierno de la provincia.

De esta manera, todo va á las mil maravillas: los curas, 
sobre todo los rebeldes á la Constilnciou y á las leyes, ha­
cen todo lo que quieren, disponen de los cargos públicos 
y de los ayuntamientos y... no hay mas que pedir.

Por esto, siu duda, aquellos que no han perdido por 
completo el sentimiento liberal, aun cuando tuviesen al­
gunos resentimientos por anteriores actos de las autori­
dades de la provinci i, van volviendo en sí, según se dice, 
y huyen ya del gobierno de la provincia, como todos los 
amantes de las conquistas de la revolución; por esto, al­
rededor déla autoridad se advierte el vacío dc todo ele­
mento liberal; por esto, en ñu, perderá el Gobierno las 
elecciones municipales en todas partes.

Réstame decir á Vd. que personas competentes van to­
mando acta de las ilegalidades del gobernador, para lle­
varlo á los tribunales, á cuyo efecto so van á remitir á esa 
córte los documentos necesarios para basar su acusación 
ante el Tribunal Supremo. H oy manda el Sr. Becerra I 
com ouu sultán: pronto responderá desde el banquillo de 
los acusados de sus arbitrariedades.

{D e nuestro corresponsal?)

EXTRANJERO.

CO RRESPO N D EN CIA DE FRA N C IA .
Con fecha 29 del pasado nos escribe lo siguiente nues­

tro corresponsal de Rirís;
• Poco puedo decir á ustedes ínterin la Asamblea no 

reanude sus tareas.
Ya le serán conocidos por los periódicos todos los por­

menores de la ejecución de Rossel, Ferré y Bourgeois, en 
la cual demostró uu gran carácter el primero; ningún su­
ceso altera el espíritu frívolo de este riáis, sino motte coila 
houhe-, esto basta á entretenerlos y olvidan la crítica y fi­

nanciera situación de la Francia; lo imposible de que 
continúo al frente de .ella un anciano, lo redecrcta de lla­
mar república á un Gobierno* tan arbitrario como absur­
do, que no ha planteado una sola reforma y que conserva 
toda la organización imperialista.

Mr. Tliiers, útil solo para el mal, engreído en sus sue­
ños de estrategia, militar, dispuesto á aceptarlo todo por 
seguir llamándose jefe do la república, débil para atender 
todas las imposiciones, olvida que á sus imprudencias se 
debió el movimiento de la Commnne, y que su dominación 
costó 80.000 almas á París, muertas en sus calles, y 150.000 
perseguidas y deportadas;—'olvida que este pueblo es el 
único que ha mostrado virilidad en Francia, y destruye la- 
clemencia que le pedia.— Triste suerte la de este funesto 
hombre;— dicen bien los franceses — Mr. Tliiers tiene una 
grande inteligencia que siempre emplea coii éxito para 
jienler cuantas causas defiende.

Diversas son las opiiiiottes soWre el accidente del prín­
cipe Girgenti, las mas autorizadas convienen en que el ca­
rácter levantado de este príncipe no le permitía continuar 
viviendo con su familia.

Comienza á preocupar en Ids'ofrculos políticos la per­
fecta armonía entre Prusia é Italia con relación á nuestro 
país.

Creo que ejerza también su ¡níluencia y hasta suponen 
algunos que no está fuera de ella la política quo se hace 
en el palacio real de Madrid.

La fusión de la familia de la ex-reina es un hecho; algo 
han de dar que hacer la unión de moutpeusieristas é isa-
beliuos.

El tiempo _ca fjrio y  nebuloso.
La auimacíon-y la vida de los últimos tiempos del im­

perio so echa mucho de ver,— las uoches sobre todo son 
muy desanimadas. Los efectos de París paralizados. Ya se 
habría V . hecho Cargo del espíritu dc este pueblo por el 
resultado de las últimas elecciones: mal hacen los que se 
empeñan en la decapitación de París.

(E l Corresponsal.)

Escasas son las noticias que tenemos del exterior. H oy 
reanuda sus tareas la Asamblea francesa; de sus debates 
se espera algo que anime la política en la nación vecina.

El sábado corrió el rumor de que había fallecido el prín - 
cipe de Gales: este rumor no se ha confirmado.

Según las últimas y mas fidedignas noticias recibidas de 
Roma, parece que el Papa está poco dispuesto á abando­
nar por ahora á ¡a ciudad eterna. La cuestión, sin embar­
go, se ha discutido eutfc los cardenales reunidos en cón­
clave secreto, y parece que se ha aconsejado ,á Pió IX  que 
salga desu residencia del Vaticano; pero por lo visto Su 
Santidad, que tiene mejor seatido qdé sus consejeros, estu­
diando bien las consecuencias que este acto pudiera pro­
ducir, replicó que á dónde iría que estuviese mejor que 
cu su ciudad. Los cardenales le propilsicron que en el Ti- 
rol austríaco, pero rehusó la hospitalidad de una potencia 
que es ahora enemiga de la Iglesia. Se pensó en Malta, 
pero también fué rechazada la idea por perteue.cer la isla á 
una nación jjprotestante y por la situación que ocupa. El 
Papa manifestó‘cierta preferencia por Francia, pero se­
ñaló las dificultades que éncontraria en un país desgarrado 
por las agitaciones políticas.

Leemos en La Independencia Belga:
• Nuestro corresponsal de Berlín nos comnnica un he­

cho grave, acerca del cual todos los diarios de aquella 
capital guardau profundo silencio. La tripulación de la 
corbeta prusiana N infa ha sostenido una lucha en el puer­
to de Rio-Janeiro con algunos hombres del país, apoya ■■ 
dos por franceses y por la policía local. Los alemanes han 
sido presos, poniéndoseles después en libertad bajo cau­
ción. Eu vista de esto, el Gobierno alemau ha dado órden 
para qne tres buques de guerra surtos en el puerto de Kiel 
estéu listos para hacerse á la vela al primer aviso háoia las 
costas del Brasil. Se presume, á pesar de esto, que el he­
cho no tendrá más graves consecuencias, y así lo demues­
tra un telégrama de Berlín que se inclina a creer que ter • 
minará pacífieaiuente. •

SEGUNDA EDICION.
DESPACHOS TELEGRAPICOS.

P a r ís  3  (á las seis de la tarde).— Llegado por el co r ­
reo .— Créese que el mensaje será leído á la Asamblea solo 
el martes.

Asegúrase que los partidarios de la vuelta de la Asam­
blea á Faris aplazarán su proposición á consecuencia del 
mal efecto que han producido los trastornos de Bruselas.

El Sr. de Beust saldrá mañana.— Fabra.

Añora resulta que todos los rumores que se 
ñau ñecño circular sobre proyectos do iuter- 
venciou en los asuntos do Cuba por parto no 
solo de los Estados-Gnidos, sino también de 
Inglaterra, carecen de fundamento.

Falta añadir que los diarios amigos del Go­
bierno, especialmente los conservadores, han 
sido los que ñan dado á luz tales rumores.

Los sagastiüos afirman por tercera vez que 
el inmortal duque do la Victoria aconseja laad- 
ñosiou á este Gobierno. Por tercera vez faltan 
descaradamente á la verdad; el invicto caudillo 
está siempre con la voluntad nacional, y esta 
demostrará en breve, de un modo tangible, que 
no puede estar ni está al lado de un Gabinete 
que trabaja inconscientemente contra la liber 
tad y contra la dinastía.

La Iberia asegura que el Gabinete tiene un 
programa... como Barba Azul tiene un cañen, 
y asegura además que ña sido leído .en las 
Córtes.

Si el ministerio es sordo, sin periódicos, en 
cambio oyen crecer la yerba; si llegase su ama­
bilidad basta el punto de insertar en sus colum­
nas aquel documento, prestarían un servicio 
importante á la nación.

Por nuestra parte creemos quo el programa 
de este Gabinete queda reducido á sostenerse 
en el poder á todo trance, aunque se hundan li­
bertad, trono y pátria.

Según dice anoche La Correspondencia de 
España, el Tesoro va á recojer de la Caja de 
Depósitos 300 millones de bonos para levantar 
fondos sobre ellos.

A  nuestro juicio, esta es una medida muy 
grave.

¿Contará el Gobierno con medios para reco- 
jerles á su vencimiento? ¿Será uua complacen- 
cia mas por parte do la Dirección del Tesoro 
con el soit dissant, Banco de París ó de Castilla 
para que los bonos que están en la Caja de 
Depósitos no sean una amenaza en el mer­
cado?

¿Qué intervención tiene el Banco de París en 
el asunto para haber contado una. y otra vez con 
sus buenas disposiciones respecto al Tesoro?

Es estraño que el Gobierno se do tanta prisa 
á resolver este particular, teniendo como garan­
tía para levantar fondos basta 900 millones de 
billetes del Tesoro de la Deuda flotante. Pre­
sumimos que la influencia de aquel estableci­
miento baya precipitado este asunto.

Esperamos conoqor la operación que se anun­
cia de los 300 millones do bonos, su fecha, la 
de su vencimiento y el interés quo abonará el 
Tesoro.

También tenemos curiosidad de saber quién 
habrá de ser el capitalista que preste sobre di­
chos bonos, cosa no difícil después de anun­
ciar la coirospondencia que so hace de acuerdo 
con el Banco de París.

Rogamos á los periódicos ministeriales nos 
digan si la Dirección del Tesoro ha cedido hace 
pocos dias 14 millones de reales en letras sobre 
Barcelona, al cambio de 1 por 100 daño, para 
retirar de aquella plaza parto de los 100 millo­
nes que ha tomado á préstamo. A  sor esto cier*

to, podría vor ol Sr. Angulo que no toma dino 
ro á 10 por 100 como asegura todos los^dias 
La Goirespondencia tle Espgña.

No es posible ocultar á los periódicos carlis. 
tas la honda división que trabaja á su partido 
Por mas que la nieguen con sus palabras, osa 
división se revela en la actitud de loa, diferentes 
órganos , dol carlismo, por lo general acordes 
en la línea de conducta que deben seguir, y boy 
colocados en actitud enteramente opuesta.

En efecto, mientras Ll Pensarniento Español 
dice, scgun'ya hornos hecho notar, qno-su par­
tido no está preparado para la lucha y. quo os 
forzoso esperar mejores tiempos, un nuevo pe­
riódico, que por lo visto trae á la prensa k. mi­
sión de representar la parte animosa del bando 
carlista, ha lanzado al público dos números quo 
pueden pasar por dos cantáridas aplicadas á la 
epidermis del difunto partido. -

«Un hombre con un fusil es la idealidad de 
la personalidad humana», dice el diario á que 
nos referimos en su primer artículo. «El fusil, 
añade, usado patrióticamente, es la inteligen­
cia, el corazón y la fuerza del hombre, unidos 
para destruir el mal ó morir por el bien.»

Así se espresa La Reconquista, que este es 
el título del periódico á qne nos referimos, en 
su primer artículo, titulado L l hombre y el f u ­
sil. En su segundo artículo La lucha, y en el 
tercero La mc/or razón, completa sus ideas. V a ­
yan algunos párrafos:

• Cuando está cu grave peligro lo que mas amamos en 
el mundo, nuestra religión, nuestra independencia, nues­
tras tradiciones, todo ciudadano tiene el deber sagrado 
de luchar, de trabajar, de hacer todo género de sacrifi­
cios ppr su Dios y por .su país.

Devorar en el sileucio del hogar las penas y desventu­
ras de la pátria, es una gran cobardía, una gran ver­
güenza.

Fuerte y compacto el partido carlista, puede destruir en 
un momento este andamio gubernamental que en tau frá­
giles bases descansa. Esperando mucho, trabajando poco, 
no teniendo unión ni entusiasmo, viviremos siempre bajo 
un régimen opresor; que los pueblos como los individuos 
han menester de íé profunda y energía inquebrantable 
para realizar los grandes hechos. Así al menos lo dicen dc 
consnuo la historia y la espericncia.

Con la lógica en la cabeza y con la prudencia humana 
en el corazón no hay empresa, pqr sencilla que sea, que 
no tropiece con obstáculos insuperables.

Con menos lógica y con menos" prudencia, las empresas 
mas árduas parecen sencillísimas.

Con lógica y prudencia, aun seria España una provincia 
de Africa.

A  las armas, pues, señores carlistas: el parti­
do es'de oro, según nos ha dicho Ll Pensamiien- 
to, y con siete siglos por delante, será posible 
conseguir la reconquista.

Por la casualidad de haber leído la carta quo 
el corresponsal de un periódico de provincia 
remitía á su destino, nos hemos enterado de 
un incidente ocurrido en la recepción verificada 
el viernes último en palacio, incidente que nos 
obliga á alguna referencia, siquiera solo sea pa­
ra que nuestros lectores no le supongan mayor 
importancia de la que tuvo, contado por exa­
gerados- cronista.

Es costumbre en la etiqueta de palacio, cuan - 
do hay recepción después de una comida oficial, 
qne las señoras del cuerpo diplomático, sean, 
como extranjeras en la córte,’ preferentemente 
saludadas por la reina; y al efecto, el introduc­
tor de embajadores las coloca en un salón, que 
e? el primero á donde so presenta S. M . al dar 
principio á la rocepcion.

Ignorando sin duda alguna esta exigencia 
de la etiqueta palaciega la señora de un alto 
personaje de la situaciqn, hubo de eiftrar sin 
anunciarse en el salón á quo nos referimos, en. 
el momento en que la reina se presentaba en él 
para saludar á las del cuerpo diplomático, y 
adelantándose basta tí. M ., le dirigió su sa­
ludo, entablando conversación familiar con 
ella.

Advertido el caso por el introductor de em­
bajadores, so llegó á la señora á que nos referi­
mos, y le ofreció su brazo, acompañándola 
fuera del salón, á tiempo que entraba otra dis­
tinguida dama que es camarista de la reina, y 
qne como tal tiene derecho de estar al lado de 
tí. M . en todos los actos oficiales, lo cual, ig­
norándolo sin duda también la señora á que 
nos referimos, debió afectarle, basta el punto 
de creer, como su esposo, que se le daba en 
la córte preferencia á ciertas y determinadas 
señoras.

Hasta aquí la historia del suceso, tal como 
ha llegado á nuestra noticia; pero es el caso, 
que después hemos sabido que el alto funciona' 
rio esposo de la dama á quien nos referimos, pa­
rece que ha formalizado sus quejas y basta indi­
cado su deseo de que sea separado de su impor­
tante cargo el introductor de embajadores, 
siempre partiendo del supuesto de que á su 
señora se la había lastimado en sn susceptibili­
dad , negándole primero el derecho de perma­
necer en el salón donde se encontraban las se­
ñora del Cuerpo diplomático, y doblemente 
después por el hecho de permitirse la entrada 
en dicho local á otra dama española, que ya 
hemos dicho que es camarista de la reina.

Como so- vó, en todo esto no hay mas que la 
falta de conocimiento, sobre las etiquetas de 
palacio, y no' seria justo que por esta sencilla 
ignorancia, se separase de'la córte á un funcio­
nario que, aunque no es nuestro amigo políti­
co, ni mucho menos, supo cumplir en esta oca­
sión con toda cordura, con toda delicadeza, y 
con la mas esquisita cortesanía.

Froiit, magistrado de Las Palmas; y se jiromuevc á la pla­
za de magistrado de la audiencia de Las Palmas á D. Ci­
priano dc Cuadros, juez dc primera instancia dc Loja.

La Gaceta de ayer publica los siguientes decretos:
Nombrando capitán general de las Baleares al mariscal 

de campo D. Joaquín Peralta; segundo cabo de la capita­
nía general de Castilla la Nueva al mariscal de Campo 
D. José de Santa Pan; id. de la de Andalucía al de igual 
clase D . 'Vicente de Vargas; jefe de la primera brigada, 
de la primera división del ejército de Castilla la Nueva al 
brigadier D. Manuel Andía; gobernador militar de la pro • 
vincia de Teruel al brigadiet D. Domingo Ripoll; segun­
do cabo, en comisión, de la capitanía general de Valencia 
al brigadier D. José Gragera y Sánchez Gata; comandante 
de la división de Extremadura al brigadier D. Juan Car­
nicero; secretario de la dirección de caballería al brigadier 
D. José Perez de Rozas, y secretario del consejo do re­
dención y enganches del servicio militar al teniente coro ­
nel de artillería D. Eduardo Bermudez y Reina.

— Por el ministerio de Marina se admite la dimisión del 
cargo de vocal del Almirantazgo presentada por el mar­
qués de Sardoal y los que como individuos del Consejo de 
redención y enganches de matriculados de mar, han presen­
tado también los diputados D. Gaspar Rodríguez y don 
Servando Ruiz Gómez. Así mismo se dispone cesen en 
diclio cargo los Sres. D. Joaquín García Briz y D. José 
María Soroa.

— Por el ministerio de Ultramar se publican los decre­
tos declarando cesante á D. Dionisio López Roborts, go - 
bernador civil de la Habana, y nombrando para reempla­
zarle al magistrado de aquella audiencia D . Juan José 
Moreno.

— Por el de Estado se nombra enviado extraordinario 
y ministro plenipotenciario cerca del rey do los belgas y 
de los Países Bajos á D. Adolfo Patert.

— Por último, se traslade á D. León José Serrano, ma­
gistrado dc la audiencia de la Coruña, á la misma plaza en 
ZaragQza; designando para aquella á D . Enrique La;Surd y

GACETILLAS.
L A  COM IDA DE C A LAM ARES.

\Ah que abrazó mas ruin 
el que la necesidad 
hace dar g  no sentirl

Calderok .
O.S juro á.fé de radical.juicioso-, 

qne compasión mi inspira este Gobierno; 
pena me causa ver á; e^os durmientes 
que lian tomado la hrpma por lo serio,
Entregarse á los lobos fron terizos, ‘
que se van á tragar á esos corderos.
Para guisar al manso Gabinete 

, jM-eparan las calderas del reselló, 
y \o.uuion ú'íírñf para liacer boca 
empieza por coger el presupuesto.
El duque de la Torre, que no es manco 
se comerá á Malcampo sin resuoUo, 
y á Bassols el insigne espiritista, 
le tirara uu mordisco en el pescuezo.
El grave Vega Armijo se prepara 
á comerse á Sagasta el pastelero; 
si digiere el tupé, yo le aseguro 
que es muy capaz de digerir el hierro.
Candau que al idioma de Cervantes 
deja mondo y lirondo como un queso, 
y al soltar en las Córtes un discurso 
se duerme de fastidio hasta el portero:
Candau que se llamaba progresista 
y radical ferviente por Supuesto, 
se marchó con la unión, firmó las bases 
y  en seguidita se quedó tan fresco.
¡Gloria del ooronil! á tí te falta 
lo que se tiene cerca del cerebro.
El sábio Don Alonso Colmenares, 
que es un conservador de soga al cuello, 
y  qne en su afair de conservarlo todo 
conserva á Torquemada en un pañuelo, 
conserva sn cartera, por ahora; 
y mandando la unión, no lo comprendo.
El ilustre Candau pasará á Hacienda, 
porque ajusta las cuentas oon los dedos, 
y porque en fin, lector, este es el modo 
de acíbar con la Hacienda y con el crédito.
Dicen que ministerio de notables 
llamará el unionlsmo al ministerio; 
si estos son los notables ¡vive Cristo! 
que son todos notables sin saberlo.
¿Con qué notables eli? por estas cosas
repitoque me carga este Gobierno.
Que hay libertad aquí dice Candau,
(oon esa intrepidez que le dió el cielo) 
que hay libertad de sobra en toda España 
y y  foñz vive aquí el pueblo.
¿Qué hay libertad aquí? ¿dónde se esconde? 
Vamos, señor Candau, vamos corriendo, 
dígame usted el lugar en donde mora 
y agarro sus discursos y... los quemo.
Usté es conservador, se me figura, 
por \oi belenes queme está usté urdiendo 
que deja usté en pañales á Aparisi 
y al mismo Noceda!, que es todo un neo.
Se forma un Gabinete de notables 
y ha de ser muy notable, lo confieso. ,
Eu España suceden unas cosas 
que uo se las esplican ni en Marruecos. ’
Notable es la elocuencia de Malcampo, 
y Candau es notable por lo lego, 
y  es hombre muy notable Don Alonso 

, porque sigue las aguas de Robledo, 
y es notable Sagasta porque dice: 
me llamo progresista, y me resello.
La fraguada traición se llevó á cabo.
Sagasta es unioiústa, y yo me alegro.
¡Partido radical! ya sefuéel Judás;
^ioalvareña unión, te compadezco!
Ya dicen con placer los 
■ Sopas de calamares comeremos.»
Que se encargue Abascal de la cocina, 
y  que ponga la mesa Don Mateo.
Que nos sirvan á Angulo con patatas, 
y  al vate Víctor con puré de versos; 
y á Gallo que lo guisen con tomates, 
y de postre que traigan á M ontejo; 
y que venga Soler, eí de Almería, 
y  que toque el violin mientras comemos.
A  la exigua fracción de calamares 
se la come la unión, y si nó al tiempo.

O tro  mas. Dias pasados publiqué una gacetilla elo­
giando, como se merecen, los cuadros números 444 y 445, 
que tau justamente han llamado la atención dc los aficio­
nados en la Esposicion de pintura; los cuadros represen­
tan dos bodegones.

E l Argos, cuyo ministerialismo le tiene abierto de pier­
nas como el coloso de Rodas, lee la gacetilla, y  con esa 
gracia inimitable, que soy el primero en reconocer, me 
dice lo que sigue:

«El gacetillerd de L a Tektulia recomienda á sus sus- 
critores dos bodegones.

Diz que el uno de los dos está en la cnlla de Carretas. 
Podría ser.»
Siendo El Argos unionista, y sabiendo todo el mundo 

que unionista significa comestible, ya se comprende que es­
to de bodegones debia llamarle la atención y cscitar su ape­
tito, pero gran cliásco se lléva, porque los tales bodegones 
son pintados.

E n ten d im osn os. Dice un periódico Calamar de Se­
villa:

Malcampo entiende á mi ver 
• la aguja de marear, 

y bien ha dado á entender 
que consigue con leer 
mas que todos con hablar.

Y digo yo:
Hoy te ha engañado, querido 

ese fronterizo  awn; 
por que tú no lias comprendido 
de que le estorba el gaban 
para leer de corrido.

Creo, y esto lo digo en prosa, porque así lo exigen altas 
y poderosas consideraciones de... sastrería, que el colega 
sevillano comprenderá, que si el Sr. Malcampo tuvo nece­
sidad de quitarse el gaban para leer el dc.creto de suspen­
sión de Córtes, el d!a que se vea obligado á leer un dis­
curso tendrá que quitarse la elástica, esponiéndose S. E. á 
pillar un catarro, cosa que sentiría en el alma por verme 
privado de oir la divina palabra del primer lector de los 
tiempos presentes y f  duros.

¿■y lo s  fon d os ’? Oradores de nnerto cuño y  farsantes 
de profesión, ha llamado La Iberia  á Ruiz Zorrilla, á R i-  
vero, á Marios y á Salmerón.

Pero... -fberia  de mis entrañas! ¿qué culpa tienen los 
oradores radicales de que los fondos de la suscricion de 
A lcira  no parezcan?

Iberia, vnehe en si, y mira 
que el dinero es lo primero, 
y está aquí por el dinero 
una comisión de A lcira, 
con qne... suéltalo... ¡salero!

E so  d ig o  yo . E l Diario de CaWí’z publica un artículo 
con este epígrafe: ^Qué sucede en Cuba: Precisamente eso 
es lo que todos estamos deseando saber, pero ya se en­
cargará el Gobierno de callar lo que sepa.

Pronto irá á Cuba D. José do la Concha, y entonces sa­
bremos que...

Hay en Cuba un Concha mas 
y en España un Concha menos

BOLETIN .

Ultima hora de la Bolsa de hoy.

Consolidado, 75.
Bonos del T.isoro,81,35 dinero.
Billetes del Tesoro, 98,30.

Obligaciones de ferro-carriles, 58,80.
Deuda del personal, 32,40.
Exterior, 34,20.

Empréstito de 690 millones, uo se ha hecho nada.
Acciones del Banco de España, 181.

Las operaciones tienden á sostenerse.

Por lo demás, la desauiinaoion eu los cambios es gran, 
de sin apenas verifiearse oscilación de ningún género, así 
es que solo so ha realizado l;v auiraaciou ’cu los pagos para 
las liquidaciones.

M A D R D ).
Imprenta de Nicanor Ferei Zuloaga, Huertas, 83, bajo

Ayuntamiento de Madrid
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LA TERTULIA.
DIARIO PROGRESISTA DEM OCRÁTICO DE L A  TARDE._

La Tertulia adelanta á sus lectores todos los suoesoade ii t̂erds que ocurran en líspaña, en el ex­
tranjero y  Ultramar, así en I51 esfera política como en la económica.— S? ocupará do todas las cuestio­
nes que interésen al comercio y  á la industria, y  dará á ln¿ en suí columnas artículos VclatiTOs á las 
ciencias, á la literatura y á las artes, que reúnan á uná sana instrucción éMltractivo de su leétura.

La Tertulia se publicará todos los dias escepto los domingos, y  ape.sar de sus grandes dimensio­
nes, estará por su baratura al alcance de todas las clases.

PRECIOS D E SUSCRICION.
M a d r id  — Por un raes, 8 reales. 1 . •
Provincia-s.— p¡iivÍ3'ndo libranza, sellos de corroo, ó por medio de los comisionados, 26 reales tri­

mestre. . , ^
En Ultramar y  en el E iítranjero, 80 reales. A todo pedídó deberá acompañar su importe, sin cuyo 

requisito no será servida ninguna suscricion.
REDACCION y  ADMINKTEACION, callo del Turco, 18, bajo

OFICINA DE FARMACIA DE D^MANUEL R. HERNANDEZ
C A L L E  M A Y O R , N Ü M B R O S  27  Y  29 .

En este establecimiento encontrará el jiúblico un depósito general da todos los productos químicos y  especialidades 
farmacéuticas, autorizadas y privilegiadas en España, ínglaterr-, Francia, Alemania, Estados-Unidos, cuyos de­
talles y  precios encontrará el mismo en la instrucción y el catalágo de la oficina que á cada ejemplar acompaña, limitán­
dose a indicar en la presente Hsta las de mas uso en la estación p resóte :

Aceite de hígado de bacalao: tónico y reconstituyente, empleado centra la debilidad, la raquitis, escrófulas lo hay 
ferruginoso y simple de Terranova, Noruega, Islandia, Inglaterra, y  de los autores Hoog, Cbevrier, Keezú, Jongb y 
Persan.

Jarabe de rábano iodado de Grimanit, para reemplazar al aceite de hígado de bacalao las personas cuyo estómago sea 
delicado.

Limonada purgante de citrato de m a^esia, purgante suave y eficaz, dispuesto en el acto que se pida.
Píldoras purgantes y depurativas de Holloway, Haut, Morison, Menserrat, Brudhc, Erauch, Blain, &.
Id. ferruginosas Bland, Blanchard, Vallet, Queven, tónicas y reconstituyentes.
Jarabes refrescantes y  medicinales de elaboración especial de la casa, y los tan conocidos pectorale estranjeros de 

Lamouroux, Nafe, Blain, Berigé, Lagasse, Labelonye, Lactucario de Aubergier, mineral sulfuroso de Crosnier, los h i-  
pofosfltos de cal, sosa y hierro de Churchil,

Pastas y pastisllas pectorales de Regnault, caracoles, Berthé, N afí, Georges, Degenetois, Dethan, Caragahem, C o - 
deina, Tolú, en cajas, y las de caracoles, liquen, goma, bálsamo Tolú, malvabisco clorato de potasa, &., al detall y 
por libras _ '

Belmet y Tokian W son, usados con buenos resultados en la tisis pulmonar y vómitos de sangre.
Cloroformo gelatinizado y bálsamo Opodeldoc contra los reumas, neuralmas, &.
Tintura de árnica, bálsamo de López, Arraut, Riga, Peicllier, Guatemala, &., para heridas, quemaduras, dolores, &.
Botiquines alopáticos y homeopáticos de todasclases.
Cápsulas de copaiba, Mattus; Maüco, Taquín, Ricord, Delpech, Copaine, Mege, sencilla y  ferruginosa, contra las 

gonorreas, flores blancas, &.
Inyecciones antiblenorrá gicas y antisifilíticas de Matico, Bru, Cadet, Ricord. D , Juan, &.
R ob Roybcau Laffecteur (depurativo y  antisifibtico).
Vino de Cb. Albert, pana cea Swains, zarzaparrilla de Bristol, rob Creen (depurativos).
ElcoladcrMir para la curación pronta y radical de erisipelas, herpes y demas afecciones cutáneas.
Lavativas de los mejores sistemas conocidos en el dia.
Aguas minerales naturales y estranjeras (para bebida), de todas las clases mas conocidas en el uso médico.
Coaltar á la saponína, como desinfectante de úlceras y contra la cáries.
Citrato de magnesia granulosa, purgante suave.
Esparadrapo aglutinante para heridas y dolores raura áticos.
Agua de azahar de esta oficina, de Isnar y de los Carmelitas, antinerviosa.
Revalenta arábiga du Barrí y compañía, de Lóndres; el mejor alimento para las personas débiles y  los niños.
Idem el chocolate, para el mismo objeto y por el mismo autor.
Hojas de sinapismos Bigolot, en reemplazo de la harina mostaza.

No se haconoádo en nin^n país de la tierra, en los 5.874 años que tiene de historia el mundo, un producto higiénico-cosmetico- 
medtanal corno el que anunciamos del Arbol sagrado la fam a es proherbied-, los elogios se cruscan de un extremo á otro del globo ¡ 
entre los periódicos que nos felicitan y  tributan sus atenciones destaca uno del Reino-LlniJo déla Gran Bretaña • Leed lo que dice e¡ 
Diario ingles en setiembre último: ■ Recomendamos á nuestros lectores el

ACEITE DE BELLOTAS CON SÁVIA DE COCO ECUATORIAL
iSSm  inmortal autor l. de brea y moreno

p a r a  L A  CALVICIE , L A  C AN ICIE Y L A  A LO P E C IA .
En todos los tiempos se han’ hecbo esfuerzos para descubrir los medios eficaces á fin de poblar de pelo 

las cabezas calvas. Pero ni las preparaciones de ms médicos griegos y  romanos, la de los inventores de la 
Edad Media, ni la de los charlatanes y  productores de nuestros dias, han alcanzado una reputación tan jus- 
tamente merecida como el bals.ímico aceite de üellot.as cok savia de coco, para hacer salir el pelo 

en el cráneo, las cejas y la fisonomía. La aparición de este descubrimiento ha patentizado al orbe entero, la ineficacia ó 
peligros de todas las composiciones antiguas y modernas que mas boga alcanzaron, entre las que se encuentran las de gra­
sas de oso, avestrirz, zorra y castor; los aceites, aguas, polvos y tinturas de víbora, cantáridas, escorpión y avispas. lEstc 
célebre ESPECÍFICO, no es uno de tantos, que deben su fortuna al charlatanismo, al lujo de carteles y etiquetas, y  
mucho menos á fascinadoras y ridiculas ofertas de dinero, (que rara vez posee quien las hace), la debe á sus excelentes 
prOTiedades, que si el viejo y Nuevo-Mundo comtemplan y que harán época en los anales higiénicos y  terapéuticos.

La compran unos como artículo simplemente de tocadoig otros para combatir la canicie la cal-vicie y calda del pelo, mu­
chos para curar herpes, tiñuj usagre, viruelas, erisipela, comexon, irritación capilar, llagas, dolores nerviosos de cabet&a, sorderas, 
males de oidos, corladuras, quemaduras, todaclase de heridas de fusil 6 arma blanca-, para despejar el cerebro, afirmar la memoria, 
extinguir y  precaver toda clase de afecciones cutáneas-, para espeler las lombrices, curar sífiles, flores blancas femeninas, asmas y  dolo­
res de estómago. Médicos de reputación de Madrid y provincias, encargados de casas de Beneficencia del Estado, lo propo­
nían con buen éxito al interior, para combatir las escrófulas y  raquitis de los niños y adultos, en reemplazo del aceite de 
hígado de bacalao y  rábano iodado. Para el tocador, en lugar de los aceites y pomadas de la perfumería, lo recomiendan 
médicos higienistas, alópatas y homeópatas, farmacéuticos y mas de quinientos periódicos de las cinco partes del mundo.

Se venden en mil quinientas farmacias, drogueriasy perjumerias de todo el globo á 6 , lü y  18 rs. frasco, con mi nombre en el 
vidrio, cápsula y  rúbrica en la etiqueta azul. Por snayor se hace 25 fo r  lOO afe descuento en almacén sin embalaje. '

Es útilísimo al ejército en campa-ña, á los caladores, viajeros y  a todo je fe  de casa, por ser el primer bálsamo de la tierra que 
cura sin dolor, ni médico,y rápidamente las heridas, quemaduras, cólicos, contusiones, etc., etc.

Fábrica en Madrid, calle de las fres  Cruces, num. \. cuarto pral. frente al Pasaje, y  en las farmacias, del D r. Ulsourrum, 
D r. Simón, D r. Lomana, D r. Montero, etc.

Los peiüdos por mayor se sirven fres  Cruces, 1, dirigiéndose á L. de Brea y  Moreno, proveedor de SS. AA.

FENOL-GOnÉLERAN.
Desinfectante, anti-pútrido, cauterizador, anti-escorbútico, curtiente, anti-epidémico,

insecticida y anti-hemorrágico.
Cura precave ó destruye en consecuencia de las mencionadas propiedades reconocidas las quemaduras, cortaduras, heri­
das, sabañones, quebrajas, hendijas, dolor de muelas, varices, sarna, comezones, bérpes, úlceras, tiña, erisipelas, pana­

dizos, miasmas, fermentos, virus, ponzoñas, gangrena, carbunclo, picaduras y mordedaras venenosas.
El Fenel Salina Coméleran previene ó destruye los efectos

D E L C O L IR A , DE L A  FIEB RE A M A R IL L A  Y D E L TIFUS.
Cura igualmente; Las coronas en las rodillas, rasguños, comezones, s rna, sarna p'erruna, pederá, escaerzo, gabarro, 

lamparones, galápagos, etc., de los caballos, bueyes, ganado lanar, perros y demás animales.
Precio del frasco: En España 8 rs., perfumado para el tocador lo  rs.
Se vende en la botica de Borrel, Pnerta del Sol, núms. 5. 7 y 9, y en las principales droguerías. Depósito central. 

Cañizares, núm, 1, segundo derecha.

L A  D l A H Í n i m
Polvos metálicos sin corrosivo. Sirven para limpiar instantáneamente el or , plata, cobre y demás metales, vol" 

viéndolos á su primitivo estado de lustre y brillantez. Son de grande utilidad á los joyeros, relojeros, broncistas, milita­
res, fondas, casas de huéspedes y particulares.— Se venden en la botica de Borrel, Puerta del Sol, núms. 5, 7 y 9, y  en 
las demás principales, y en la calle de San Martin, núm. 0, almacén de maderas finas: en cajas de I , 2 y 4 rs., y pa­
quetes de medio real.— Depósito al por mayor con bonificación de un 15 por 100.— Cañizares, núm 1, seg”undo derecha, 
Madrid.

ESPECIFICO CONTRA L A  SORDERA.
V . L E R IV E R E N D , farm acéutico de primera clase, París, rué du Cardinal Fesch, 4 bis.

Su eficacia esconstante en todos los casos de sordara accidental, y no necesita ningún tratajnientointerior.— Mójese 
mañana y tarde con este líquido el interior del oido durante quince dios, y la cura será completa sin temor de recaida. A si 
lo prueban numerosas esperiencias hechas en Francia y otros paises.— Venta por mayor en Madrid, agencia franco-españo­
la, Sordo, 31.— Por menor, á 46 rs., señores Borrell hermanos. Escolar, Moreno Miquel y Ortega. (A .  32*5.)

FARMACIA DEL CARDENAL FESCH.
VICTO R  LE R IV ER E N D ,

fairaaoéutico de primera clase, París: rué du Cardinal Pescli, 4, bis.
El clorato férrico potásico, nueva preparación ferruginosa, es sin disputa el mejor ferruginoso conocido hasta el dia.
El célebre doctor Mr. Piorry, ex-profesor de la facultad de medicina de Paris, ex-médico del hospital de la Cha­

nté, oficial de la legión de Honor eta, etc se ha dignado darme la mas halagüeña aprobación respectuoso de esra nueva 
preparación, en la cual reconoce, además de las propiedades de los otros ferruginoso, la de no estriñir y sobre toco ee no 
ser estiptida.

Su eficacia es constante contra la clorosis, anemias (colores pálidos), la debilidád general, sea cualquiera la causa, las 
afecciones crónicas de los pulmones, el asma, las enfermedades de productos plás-ticos (anginas lardáceas, anginas de los 
niños), ceden muy pronto con el clorato férrico potásico. Las mujeres embarazadas deben usar este nuevo medicamento 
con preferencia al cloraio de potasio para conservar la vitalidad y fuerza de sti progenitura.

El clorato férrico potásico, que reúne á tan alto grado todas las calidades de las sales de hierro no estriñe y es maravi­
lloso para la dispepsia.

Los pedidos deben dirigirse: En París, rué du Cardenal Fesch, 4 bis; en Madrid, á la Agencia-franco-española, 31, 
calle del Sordo Ventas por menor, á 16 y 14 rs., Sr. Borrell hermanos, Moreno Miquel, Escolar, Sánchez Ocaña y Or­
tega. __________________________________________________________________________________________

P RÉSTAM O SOBRE A L H A JA S , PA PE L D E L ESTADO, F IN C A S , Y PAPELETAS D E L  M ON TE DE
Piedad.__Baratura, prontitud, reserva .al hacer las operaciones. Calle de Preciados, núm. 13 entresuelo, Madrid.

__Los préstamos de alhajas se hacen por un año.— Venta de alhajas y relojes de oro á precios fijos y  baratos. Mensual­
mente se imprime la lista con los precios de las alhajas que hay en venta, y se dá gratis en el establecimiento.— Los relojes 
se venden garantizados, para lo cual la casa, ademas de su contribución está inscrita en el gremio de comerciantes de re­
lojes.__No se compran ni venden ni empeñan alhajas de doublé, de plaqué, ni piedras falsas, y sí sólo de oro, plata y piedras
finas.— Se compran y cambian alhajas.— Se compra toda clase de papeletas de empeño, de alhajas, cartas de pago de la 
Caja de Depósitos, papel del Estado, libranzas del Giro Mutuo y carpetas de cuuones.

Las habitaciones de empeño están enteramente separadas de las de ventas.

ROB B O m A D  LAFFICTIDR
El Rob Boyveau Laffecteur es el único autorizado y garantizado legítimo por la firma del doctor B R A U D E A U  

D E S A IN T -G E R V A IS . De una digestión fácil, grato al paladar y al olfato, el Robestá recomendado para curar radi­
calmente las enfermedades cutáneas, los empeines, Tos escesos, los canceres, las úlaeras, la sarna degenerada, las escrófu­
las, el escorbuto, pérdidas, etc. . , .  . , ■ ,

Este remedio es un específico para las enfermedades contagiosas nuevas, inveteradas o  rebeldes al mercurio y otros re
' P°‘' ‘

barazarse de éT, así como del yodo cuando se lia tomado con esceso.— Adoptado por real cédula de Euis .X.V1 , por un

Este remedio es un especifico para las emermenaues contagiosas nuevas, iiiyei.>;.auas «  ................. j
medios. Como poderoso depurativo, destruye los accidentes ocasionados por el mercurio, y a/uó» a *a naturaleza a desem­
barazarse de él, así como del yodo cuando se lia tomado con esceso.— Adoptado por real cédula de Luis X V I , por un 
decreto de la Convención, y por la ley prairial, año X H I , el Rob ha sido admitido recientemente para el servicio sam - 
tario del ejército belga; el Gobierno ruso permite también que se venda y se anuncie en todo su imperio.

Depósito general, enlacasa del doctor G I R A U D E A U  S A I N T - G E R V A I S , París i z ,  rueRichez.
En Madrid, J. Simón, agente general; Borrell hermanos, Escolar, V. Moreno Miquel, Somolinos, C. Ulzurrun, Sán­

chez Ocaña, Ferrer y  compañía, Palacios, Chicote, Just, Rodríguez, Hernández, Bañares, Martínez^ Montejo y la A gen ­
cia franco-española. Sordo, 31. En provincias, los depositarios ya conocidos. •**>•)

e  MAS ESCRSFÜLAS, mi HUMOLES, III AFEIXiOFylS
PabloPreparaciones de hojas frescas de nogal, con iodo garantizadas por su autor,

Fernandez Izquierdo.— Madrid, Ruda, nnm; 14, botica.
En sus libros dicen los médicos qim los preparados de nogal y los de iodo, son cspecialesea las'afecciones escrofulo­

sas, y así sucede. Combinadas con cl iodo los productos del nog¿l, se ha logiqd» obtener todas las ventajas y extinguir 
sus inconvenientes do cuandoi se usa solp.^Cutacion efectiva de las escrófulas y raquitis, ep todas sus manifestaciones á 
niños y adultos; debilidad, úlceras, por crónicas que seau; bultos,' concreéiones, cáries de los huesos, gránós, bérpes, 
boccio ó broncocele, infartos láteos de las reclen-paridas, afecíióhesx c la piel, 'berpetismo, sífilis coiistitueional, supre­
sión del móustruo, flujo blanco de las mujeres, gota aguda ó crónica; reumatismos, formación de la piedra en las vias 
urinarias, asma eipasmódica, tisis (en las broueorreas concomitontes y reanimar las fuerzas y el apetito) laringitis, bron­
quitis, catarros de todas clases y de la uretra, vagina y útero, sidivaciqn mercurial, salivación y vómitos de las embara­
zadas.— 'Y como gran depurativo, tónico y reconstituyente.— Ningún médico puede negar estas virtudes.— Ningún en­
fermo deja de obtener resultados favorables.— Pedir prospectos y os convencereis de las grandes ventajas que 
proporciona.

Jarabe de csiracto de b o ^  frescas de nogal iodado, de un sabor gravísimo; frasco de catorce onzas 16 rs.— Uso 
interno, niños y adultos.— Equivale al iloble de otros.

Pildoras de igual composición que el jarabe y de las mismas virtudes y usos; frasco de ciento 16 rs.— Seguridad 
conmleta en sus efectos.

Pomada de lo mismo, para úlceras crónicas y recientes, bultos, tumores, ooncreciones, bérpes, dolores, etc.— Frasco 
de seis onzas 24 rs.— Se usa sola ó á la vez que el jarabe ó píldoras, y cura prodigiosamente todas las úlceras añejas.

Pedidos al por mayor al autor, que hace rebajas, y por menor: Madrid, Ruda 11; Cármen 41; Preciados 25; Fuenoarral 13; Desengaño 10; Habana I I  y Príncipe 13, boticas.—. 
Sevilla, botica de Gradas de Catedral; Bilbao, Ascao 2; Talayera, Lizana; Zaragoza, R íos; Palencia, Sadaba y Fuentes é hijo; 'Valladolid, Huerta y Dr. Reguera; Rioseco, Fernandez; 
Avila, Rodríguez, etc.

Elí.\ir iinticaT'x'al '^ píMó'i'as do Ezqiiivrdó, 
premiadtív medalla de oro.

Remedió seguro y de" éxito, spfpremíente, para la cu - 
raqiqu prouta y jcádioaVi^o,.,las afecqioncs de, los órgauoj 
respiratorios, comó oónstipadó.s, tpses de toda clase, as­
ma, opre,sÍ9U,de pecho, dilicultad en respirar y tragar, 
afecoiou ,deslHator¡á j.e naricea, boga y peono, inflamación 
aguda' ¿ , crónica dé las membranas mucosas, catarros, 
bronquitis, gripe, tos ferina ó nerviosa, ronquera, tisis in-’  

■ cipiente, etc.— Alivia muclio en la tisis confirmada, con- 
trarestrando sus progreaosjy mo4¡ficaudo los fenómenos 
que mortificaual paciento.— BlíxíV, frasco de doce onzas, 
con su instrucción, 20 r s , y de sais 10 rs.— Píldoras, caja 
de setenta y dos, 20 rs., y do treinta y seis, 10 rs.— Tienen 
igual virtud las píldoras que el elíxir.— N o hay medica­
mento, ni mejor, ni mas pronto, económico |y verdadero. 
— Pedid prospectos, que se remiten á todas partes.

GEAMATICAS
PRÁCTICAS Y FÁCILES

P A R A  A P R E N D E R  LOS IDIOAÍAS
Latín,
Pranc($s,
IngM

PortnguAs,
Italiano,

Aloman.

PROSPECTO.
Entre los diferentes métodos que, para aprender los 

idiomas con éxito seguro y brevedad reconocida, se han 
publicado basta boy, ninguno ha aventajado al que, pre­
sentando una práctica fácil y progresiva, no se aleja com -

filetamente de una oportuna teoría que sirve de guia á 
os principiantes.

Sin embargo, en algunos de esos métodos encuéntrase 
una aglomeración tal de repeticiones, y una fraseología 
compuesta de fórmulas políticas y conversaciones vulgares 
que se hacen casi siempre fastidiosas y abrumadoras para 
los discípulos, porque no se ha tenido presente que es 
preciso también tener un conocimiento mas elevado de 
los fundamentos del lenguaje, para poder aprenderlo con 
mayor perfección que la que ofrecen aquellas colecciones 
de frases rebuscadas. Otros sistemas, por el contrario, se 
han dado á luz de una manera tan elemental y tan fal­
tos de unidad en su conjunto, que dejan no poco que 
desear á los que se dedican al estudio de un idioma, ya 
en los establecimientos de enseñanza, ya fuera de ellos.

El objeto que se propone el Editor de esta nueva co ­
lección de Gramáticas, es ofrecer en un volúmen propor­
cionado todo lo mejor en que se fundan aquellos, forman­
do un sistema uniforme, con menos exajeración en los 
detalles, pero sin prescindir por eso de los que son nece­
sarios para aprender en poco tiempo un idioma cualquiera, 
procediendo siempre de lo conocido á lo desconocido de 
lo fácil a lo difícil, de lo simple á lo compuesto.

N o necesitamos recomendar esta publicación á los se­
ñores profesores, ni á las personas cs'udiosas que per sí 
mismas quieran aprender un idieina; con lo dicho basta 
para que pueda formarse una idea de su iinportauoia.

l’AKTE MATERIAL.
Se admiten susoriciones desde luego á las Gramáticas 

anunciadas.^rriba, y pueden obtenerse separadamente por 
partes, de las tres en que se divide cada uua, ó por tomos 
completos.

Cada parte costará 4 rs. en Madrid y 5 en provincias, y 
por tomos 12 y  13 rs. respectivamente.

PUNTOS DE SUSCRICION.
En Madrid, casa de su Editor, calle del Turco, número 

18 bajo, y en provincias en las principales librerías.

LECCIO N ES DE CLIN ICA M ÉD ICA.
D e R . J. G R A V E S. Precedidas de una 

del profesor Trouseau: obra traducida y  anotada por el 
doctor Jaccoud, médico délos hospitales de París; vertida 
al castellano de la última edición francesa por D . Pablo 
León y Luque, antiguo interno de la facultad de Ma­
drid. iladrid, 1871-1872.

Quisiéramos, para dar una justa apreciación del valor 
de esta obra, copiar por entero la carta que el eminente 
profesor doctor Trousseau remitió al traductor francés 
doctor Jaccoud; pero como su mucha estension no nos lo 
permite, nos limitaremos á trascribir el párrafo siguiente, 
y  por él vendrán en conocimiento los señores profesores 
de la ciencia de curar que esta obra les es muy indispen­
sable por ser eminentemente práctica y la primera en su 
género:

■ Hace ya algunos años que en todas mis lecciones clí- 
•nicas vengo hablando de Graves; be recomendado su lee
• tura, he rogado á los discípulos que conocen el idioma
• inglés que consideren esta obra como de un uso indispen-{ 
•sable-, be dicho y repetido sin cesar que, de cuantas obras
• prácticas se han publicado en nuestro siglo, no conozco
• otra mas útil ni escrita con mas inteligencia; y por ú lti-
• mo, me he lamentado que las Lecciones clínicas del gran
• práctico de Dublin no hayan sido traducidas al francés
• basta ahora.* Etc., etc., etc.— Doctor Trousseau.

Esta importante obra constará de dos magníficos tomos, 
publicados en cuatro entregas, al precio de 5 pesetas 
cada una en Madrid y S pesetas y 50 céntimos en provin 
cias, franco de porte.

La primera entrega está de venta. Precio, 5 pesetas. La 
segunda está en prensa, y saldrá el 15 de Diciembre; la 
tercera saldrá en Enero y la cuarta y última en Febrero 
de 1872.

Se baila de venta en la librería extranjera y  nacional 
de D  Cáries Bailly Bailliere, plaza de Topete, núm. 10, 
Madrid.— En la misma librería hay un gran surtido de 
toda clase de obras nacionales y  extranjeras; se admiten 
suscriciones á todos los periódiqos, y se encarga de 'traer 
del extranjero todo cuanto sq le encomiende en el ramo 
de librería.— Gran surtido de Agendas, Almanaques y Ca- 
endarios ilustrados, españoles y extranjeros para 1872.

EL DILUVIO.
PERIÓDICO SATIRICO R A D IC A L ,

DIRIGIDO POR
V IC T O R  C A B A L LE R O  Y VA LE R O .

Se ha publicado el chubasco núm. 20 de esta acreditada 
publicación.

PRECICS DE SUSCRICION.
En Madrid. En provincias.

Un mes................. 4 reales Por tres meses... 12 reales
Por tres................. 12 id. A le s  curas.........  gratis.

E xtranjero y U ltramar.
Por tres meses, 20 reales.
Para los vendedores la mano de 25, 4 id.

ALTO.
Al que se suscriba por un siglo se le regalará una /otó- 

de Nocedal en el acto de votar á Sagasta. Es un 
periódico impreso en buen papel y con mejores tipos que 
los carlistas. N o se admiten en la redacción resellamientos 
á lo Práxedes Mateo. N o se servirá ningún pedido que no 
venga acompañado de su importe. En la administración se 
cobra adelantado, porque no quiere que lo suceda lo que 
al duque de Montpensier. ¡Mucho ojo! Se suscribe en la 
redacción y administración, calle de Jesús y María, núme­
ro 10, principal derecha, y en la administración de L a 
T e r t u lia , Atocha, núm. 145, entresuelo derecha.

Ne u r a l g i a s  , j a q u e c a s  , n e u r a l g i a s
dentarias, dolores de muelas, curadas instantáneamente 

con las pildoras Geneatt, farmacéutico, me Saint-Honoré 
núm. 257, en Paris.— Precio en Madrid, 14 y 24 rs. en cas- 
de los señores Moreno Miquel; Borrell hermanos Escolar 
y Sánchez Ocaña. La agencia franco-española, 31 calle del 
Sordo, sirve los pedidos.

BIBLIOTHECA POPULAR,
leñara instructiva ao olcanse de todas as clases e do todas os 

Intoligenoias,

OBRAS JA PU B LIC A D  AS.— Nofóes geraes.— Deve­
res é direilos do cidadáo.— Econoinie social.—•Vocabula­
rio de verdades.— Ilygiene.— Medicina domestica.— Gram- 
matica portagueza.— Gcograpbia e agricultura.— D iccio ­
nario da lingua porti^ucza: l . “ e 2.® volumen.

N o escriptorio da-Empresa, rúa do Tbesouro Velbo, 6 . 
— Lisboa.

M . OSSORIO Y B E R N A R D .
c a r t a s  Á u n  NIÑO SOBRE LA ECONOMÍA POLÍTICA.

Este interesante folleto, tan útil á los niños como á las 
clases populares, se baila de venta al precio de cuatro rea­
les en las librerías de los Sres. Duran, (Juesta, y Moya y 
Plaza,

IMPORTANTE.
Se necesita en cada parroquia de la Península 6 islas Baleares j  Canarias, una 

persona do alguna responsabilidad y de moralidad notoria, pues tiene que manejar 
intereses, para que represente 'jina empresa mercantil.

Los que aspiren á obtener esto cargo, pueden dirigirse á D. R. Parkinsons, calle' 
de Atocha, núm. 145, en Madrid, incluyendo en la carta cuatro sellos do franqueo, 
para remitirles, en caso de mutuo convenio, los documentos necesarios.

Los beneficios para los representantes son inmediatos , sin aportar capital 
alguno,

LAS BUENAS NOVELAS.
RECREO DE LAS FA M ILIA S.

Periódico ilustrado de amena literatura, con grabados de los mejores artistas de Paris.

Este periódico se publicará cinco veces al mes, los días 6, 12, 18, 21 y 30.
Cada múmero constará de un pliego doble fólio, con ocho páginas, á tres columnas, de letra eempacta, ilustrado 

con dos interesantes grabados. La lectura de los cinco números equivalen á mías 250 páginas en 4. ° , de carácter 
corriente.

Reparte mensualmente piezas de música para piano.
Se suscribe en su administración, calle de la Bomba, núm. 1, imprenta de la A o is la  M edita.
Las suscriciones de fuera de Cádiz, pueden hacerse, enviando sellos de franqueo ó libranza.
Precios de s-u.scricion. En Cádiz: Un mes, 5 rs.; seis meses, 20; un año, 48.— Recogido en el despacho, 4 rs. .mes
En provincias (franco de porte): Tres meses, 15 fs., seis meses, 28; un año, 64.

I V IN C  Y JARABE ECIITIPICANTES FBBRIPÜQCS DE Q U IN A  F E R R U G IN C S C .
I VIK GARNIER, farmacéutico de primera ciase.
|| 213, rué Saint Honoré, et rué du Vingt neuf Juillet, Paris.
j; Estas preparaciones convienen sobre todo á los temperamentos linfáticos y á las debilidades de constitución y de
I estómago; son muy útiles para el tratamiento de la clorosis y de las afecciones intestinales persistentes.__Devuelven
I las fuerzas agotadas por las pérdidas de sángrelos sudores abundantes y las fiebres intermitentes, cuya recaida pre-

I Venta por mayor en Madrid, Agencia franco española, 31, calle del Sordo; por menor á 18 reales medio frasco, 
Sres. Borrell, hermanos, Moreno Miquel y Escolar. ___________________( A  .3,241)____________ |

PILDOBM Di LMTIBÜl.
C O N T R A  L A  G O T A  Y  E L  R E U M A .

Prescritas hace mas de treinta años por todos los médicos de Francia; disipan los araques mas violentos en 2 4 0 3 6  
horas, impiden la frecuencia de los accesos, imposibilitan que pasen de una parte á otra del cuerpo, y las m.vs veces curan 
r-adicalmante como lo prueban las observaciones publicadas por M M . Chemel, Double, Lisfrauc, enpeau Miquel 
Amed;áe Latour, etc.— Para evitar las falsificacionesno deben aceptarse mas que los frascos qne lleven sobre la etiqueia la 
firma de puno y letra de M . AlfiLartigue. D . M. P. ^

Depósito general: en Pacís, falraacia Pelletier, rué Jacob, 45; en Madrid, por mayor Agencia franco.española 11 
calle del Sordo, Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega. J >

LIBRERIA DE LA VICTORIA
P A S A J E  D E  M A T E Ü . N U M . 8

Devocionarios y  Semanas Santas, desde 2 rs. hasta ios ma.s lujosos. Obras de todas clases, mapas, itograñas, estampitas, 
otografías, albums, artículos de escritorio, rosarios, cajitas para idem, de calcomanía, etc., etc,

^Se dan 100 cartas y  100 sobres por 5 ts .,  con canto dorado 6 y de luto 7, y otros muchos artículos a precios ba- 
ratísimos.

El catálogo de las obras se da gratis.
Se admiten comisiones y suscriciones.

CURSO DE LITERATURA G EIER A L.
POR

_ D. F. DE P A U L A  CANALEJAS.
Catedrático por oposición de la Universidad Oóntral, abogado del ilustre Coleffio

de Madrid.
Se ha publicado el tomo primero de la segunda parte de esta obra. Consta de 420 páginas, y se vende al precio d« 20 

reales en Madrid en las librerías de Durán, Bailly-Bailliere y  San Martin, Puerta del Sol.
En las mismas librerías está de venta la parte primera al mismo precio.de 20 rs.
En provincias, pidiéndola cou libranza del precio al autor remite, as franco de porte.

INTERESANTE PARA LOS QUE VIVEN EN PROVINCIAS.
CORRESPONDENCIA PRIVADA.— GABINETE DE NOTICIAS.

Bajo la dirección de D. Gaspar Saacbez, persona de arraigo y que cuenta con grandes relaciones en todos los centros 
pobticos, económicos adramistrativos. mdiciales y comerciales, se ba establecido en esta córte calle de San Dámaso, nú­
mero 1, cuarto tercero derecha, un gabinete de noticias que podrá utilizar todo aquel que residiendo fuera de Madrid 
quiera saber el estado de un asunto de cualquier naturaleza, sin molestar á sus relacionados ó amigos, enviando dies 
sellos de 50 ceñim os, si solo desea saber el estado de una pretensión, negocio, pleito, ó el precio de cualquier artículo, 

T í ' S e  le recomiende ó active su pretensión, habrá de enviar 40 rs. en letras de fácil cobro, y será servido 
con la activiaaa que tenemos acreditada hace anos. ^

L A  G U I R N A L D A
PERIODICO QUINCENAL DEDICADO AL BELLO SEXO, BAJO LA DIRECCION DE DON OERÚNIMO MORAN. 

™ _ Año V  de la publieacion.
Jti favor creciente que dispensa el público á este periódico es la mejor apología que de él puede hacerse Contiena

y ® d i s t i n g u i d o s  esentores. Publica «randes
m S a e i o n T ° f i T -  á las susoritoras en las telas que remitan á l̂a ad­ministración los dibujos que elijan, y todo por solo cuatro reales mensuales.
deÍBárco‘'mrn%’’d f.n 1 rf L® escuelas y colegios de niñas y se suscribe en Madrid en la Administración, calle 
de nree?o’ r,r ^ .«uarto tercero, V en las prmcipales librerías. En provincias, con un insignificante aumento

librerías por medio de libranzas 6 sellos de franqueo.

CHOCOLATES SUPERIORES
DE LA

COI^PAÑÍA E S P A Ñ O L A .
G RAN  r.ÍB R IC A  M d V ID A  A L  V A P O R .

PASEO DE AREN ER O S, 8,. BARRIO DE P O ZAS.
MADRID.

aceptación que han merecido en toda la Península los esquisltos chocolates y cafés de la Compama es­
p a cia  por todas las clases de la sociedad, es la mejor garantía que demos presentar á los que no habiendo aun lieeho 
rarV s'e ''*  productos se sirvan utilizarse de ellos, siquiera como prueba, en la seguridad de que su resultado supe- 
rara a cuanto pudicramos decir en elogio de los mismos.  ̂ *

Para que el público pueda apreciar la importancia de este establecimiento y convencerseuor sí mismo de la es- 

Se remiten prospectos.— Dirigirse á la fabrica.— 6— a

TRATADO ELEMENTAL,

D ! M iT O H I i HtDIÍO-QDIRDRfilCA
e lX e to T D ÍL ÍcR E U y ^ ^ ^ ^ ^ ^  ^ ^ la Terapéutica médica y quirirgica, á la Obstetricia y á la Medicina legal: por
G r a S  catedrático propietario de esta asignatura en la facultad de mediema de la UniversidadNe
e ? t e x t - M a r d % 7 2 ^ ^ ^ ^  ^ ®°“  UNOS M IL  G RABADOS iuterealado, en

dos o® I” "” "®?*. ®f-J® '̂“ ’ '5“ ® diez pliegos, ICO páginas, ilustradas con 152 eraba-é x í/ r p ilr a  ’  * a. í*"  -'fifis .
Fn y Carlos Bailly-Bailliere, plaza de Topete núm 10 M a d r id -
S l i ^  ®*'“ ® obras nacionales y  extranjeras; sL  á d S n  suscricion^ á

®“ ®"''®^ de traer del extranjero todo cuanto se le encomiende en el ramo de UbreríÜ-Gran 
urtido do .AgciidaB, Almaaaques y Calendarios ilustrados, españoles y extranjeros para 1872,

Ayuntamiento de Madrid




